
www.apostolesdelapalabra.org

IGLESIA Y SECTAS No. 95 :: Abril - Mayo - Junio de 2016.

1

Abril - Mayo - Junio de 2016 Época III Año 17. No. 95
Director fundador: P. Flaviano Amatulli Valente, fmap						      Director: P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap

En este número:
• Mi opción por los pobres............................................1
• Lo fundamental de Francisco en México..............1
• Reunión de consagradas y junioras
   en Buenos Aires, Argentina........................................2
• La Palabra de Dios y nuestra realidad....................3
• Las sectas no siempre tienen
   apariencia religiosa.......................................................4
• ¿Acaso Dios en el Día del Juicio preguntará
   por la música que escuchabas?................................4
• 9 preguntas que todo buen novio
   debería saber contestar...............................................5
• Misioneros Parroquiales..............................................6
• Tres años de vida misionera.......................................6
   SUPLEMENTO “EL APOSTOLÍN”
• ¿Qué es el Canon Bíblico?...........................................7
• 5 cosas que estabas haciendo mal en Misa
   y no lo sabías...................................................................8
• Diálogo sobre la sangre...............................................8
• Padre Diego Andrés: mártir de la caridad.............9
• ¿En qué consiste la caridad evangélica?................9
• Ediciones “Apóstoles de la Palabra”........................10
• Miembros de la Nueva Mesa Directiva
   Nacional en los Estados Unidos...............................10
• El Buen Pastor sale al encuentro de sus ovejas..11
• Reunión Intermedia del Movimiento Eclesial
   “Apóstoles de la Palabra”...........................................11
• Encuentro de Líderes 2016.........................................11
• Las 4 claves de la Biblia para superar la muerte
   de un ser querido..........................................................12

El ejemplo de Jesús
Siendo Dios, se hizo como uno 

de nosotros, miembro de una fa-
milia pobre, ciudadano de segun-
da clase por pertenecer a un país 
dominado por el imperio romano, 
representante de un pueblo de pe-
cadores ante el Padre Celestial, pa-
gando de persona por su liberación 
del pecado y de la muerte. ¿Qué 
más quiero para entender la mane-
ra de pensar y actuar de Dios? 

Algunos dicen: “Dios no quie-
re la pobreza; por eso, yo trato 
de apoyar la causa de los pobres, 

pero al mismo tiempo lucho por 
vivir de una manera muy dife-
rente, haciendo todo lo posible 
por alejarme de la pobreza y, en 
concreto, de los pobres de carne 
y hueso”.

Según ellos, el asunto de los 
pobres y la pobreza en general, 

Francisco vino a México a recordarnos que para 
el Evangelio (es decir, para el corazón de Dios) 
los más importantes son aquellos “últimos” de 

la sociedad, los descartados. Pensar que ése fue el lo-
gro del viaje apostólico, ¿sería hablar de un resultado 
pobre?

Para el presente análisis me di a la tarea de leer 
todos los mensajes públicos del Papa en México. Sin 
aplausos, sin porras y sin muecas los textos toman 
entonaciones y énfasis distintos. Es un ejercicio que 
recomiendo, gracias al cual se pueden distinguir pun-
tos comunes:

Poner a los olvidados en primera fila. Esto es algo 
que los Obispos de Roma han procurado desde hace 
mucho. Francisco lo realiza y lo pide (obras y pala-
bras), lo hacía desde mucho antes de haber sido ele-
gido Papa.

Los privilegios enferman, vivir buscándolos des-
truye la humanidad. Y digo “humanidad” pensando 
en el total de hombres y mujeres de las naciones, así 
como en “lo humano” de quien vive de ese modo. Es 
una tentación contraria al plan de Dios para el mun-
do. Es un veneno mortal. Creer que uno es más que 
los demás es una forma de vivir en la mentira.

Saber dialogar, saber hablar fuerte, saber construir 

y saber salir de uno mismo. Francis-
co aplica esto para las parejas, para 
las familias, para los obispos, para 
la Iglesia, para los políticos. Hacerlo 
de la mano de Dios, pensando en su 
Reino, siendo cristianos maduros.

La riqueza está en los jóvenes. 
Lo dijo en Palacio Nacional y en Mi-
choacán (sólo Dios sabe qué habrá 
escuchado cada par de oídos). Los 
jóvenes son el futuro, pero, más que 
eso, son la riqueza de nuestro país.

La sociedad camina incluyendo, 
no excluyendo. Concentrándose en lo 
más importante: la familia, los niños, 
la manera de tratar a los marginados, 
a los migrantes. Dime qué tanto haces 
por los más pobres y te diré qué tipo de 
católico eres.

Concluir con el análisis de la visita 
de Francisco a México me despierta un 
fuerte sentimiento de nostalgia. Recuer-
do entonces las palabras del libro de los 
Hechos: “Galileos, ¿qué hacen ahí miran-
do al cielo?” (Hch 1, 11).

Un estilo de vida diferente

MI OPCIÓN 
POR LOS
POBRES

LO FUNDAMENTAL
DE FRANCISCO EN MÉXICO

con sus secuelas de marginación, 
injusticia y violencia, representa 
una de las más importantes cate-
gorías teológicas, que se encuen-
tran en el Evangelio. 

Vivir como pobre entre los pobres y evangelizar a todos
desde los pobres y con los pobres, utilizando medios pobres, 

que todos pueden fácilmente utilizar.
Éste es el secreto de mi acción pastoral.

Por el p. Flaviano Amatulli Valente, fmap.

►► Continúa en la página 2
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Por eso se dedican a estudiar en profundidad las 
causas que están a la raíz del fenómeno de la pobre-
za, tan generalizada en muchas regiones, con miras 
a promover un “cambio estructural” a nivel político y 
económico, para hacer realidad, también a nivel so-
cial, la grande utopía de la igualdad entre todos los 
seres humanos, sin desdeñar la utilización de ningún 
método, sea lícito o ilícito, con tal de alcanzar dicho 
objetivo. 

Según ellos, en esto consistiría precisamente su 
opción a favor de los pobres, una opción, como es fá-
cil notar, esencialmente teórica y académica, sin nin-
guna preocupación por experimentar en carne propia 
la suerte de los pobres y sin comprometerse perso-
nalmente en orden a su superación, empezando por 
el aspecto espiritual, que, tratándose de sacerdotes y 
teólogos católicos, tendría que representar su carac-
terística específica. 

Algo aún más curioso: esos amigos, que son tan 
activos para exigir un “cambio estructural” a nivel de 
sociedad, a nivel de Iglesia, al contrario, se quedan 
muy tibios, sin ver en ella ninguna necesidad de cam-
bio y sintiéndose satisfechos de la manera en que se 
están llevando las cosas entre nosotros, no obstante 
la situación de extrema marginación en que se en-
cuentra gran parte de nuestros feligreses. 

Alguien podría preguntarse: “¿Dónde está la raíz 
de una contradicción tan fragrante en gente tan pre-
parada y, al parecer, tan comprometida con la causa 
de los más pobres y marginados?” La respuesta me 
parece muy sencilla: “Esos amigos aparentemente es-
tán a favor de los pobres, mientras en la realidad lo 
que más les interesa es tratar de sobresalir y asegurar, 
antes que nada, su situación de “privilegiados e ins-
talados en el actual modelo eclesial”, con sus lógicos 
reflejos en el campo económico, social y, ¿para qué 
no?, también en campo político.

Sabiduría divina – sabiduría humana
Esos amigos se parecen mucho a los “expertos” 

del Antiguo Testamento, que sabían todo acerca del 
Mesías esperado (Mt 2, 4), pero, cuando Éste se pre-
sentó en carne y hueso, no dieron ni un paso para 
acercarse a Él y ponerse a sus órdenes. 

¿Por qué? Por el hecho que, en el fondo, lo que 
buscaban no era el cumplimiento de las Escrituras, 
sino el propio interés, personal y de grupo. Eran 
“expertos” en los asuntos de la fe, pero no estaban 
dispuestos a cumplir con sus exigencias. En concre-
to, no estaban de acuerdo con el tipo de Mesías, que 

emanaba del dato bíblico (Mt 24, 25), que 
ellos bien conocían. En su lugar, se fueron 
forjando una imagen de Mesías a su gusto, 
una especie de Nuevo Moisés, que los libe-
rara del poder extranjero y los hiciera prota-
gonistas del nuevo Reino, el Reino de Dios, 
que precisamente se iba a instaurar con su 
llegada.

El problema de siempre: una mezcla en-
tre la sabiduría divina y la sabiduría humana 
(1Cor 1, 18ss y Sant 3, 13ss), entre la manera 
de pensar y actuar de Dios y la manera de 
pensar y actuar del hombre; una confusión 
entre teología, filosofía, sociología, política 
y economía, tratando siempre de salvar el 
propio pellejo y seguir permaneciendo so-
bre la cresta de las olas. 

¿Y las consecuencias? Nunca les inte-
resaron, ni a los “sabios e inteligente” de 
aquel entonces ni a los “sabios e inteligen-
te” de ahora. Es suficiente pensar en el de-
sastre que siguió al rechazo del Mesías de parte del 
pueblo judío, azuzado por sus guías religiosos, o en 
los conflictos que, hace algunos decenios, se susci-
taron en los lugares en que esos sedicentes “amigos 
de los pobres” asentaron sus reales e impusieron sus 
análisis de la realidad con las relativas propuestas de 
solución: levantamientos armados de parte de los po-
bres y consecuente reacción de parte de los gobier-
nos establecidos, que, siendo más fuertes, impusieron 
su ley, haciendo estragos entre los pobres.

¿Y los causantes de esa tragedia? Bien campantes 
como siempre, en sus salones de clase y con su “op-
ción preferencial a favor de los pobres”, como si nada, 
repitiendo frases trilladas, que aún siguen entusias-
mando a los ingenuos; como siempre, “aventando la 
piedra y escondiendo la mano”.

Convivir con los pobres
Pues bien, ésta nunca ha sido, y nunca será (así 

lo espero), mi manera de ver el asunto de los pobres 
y la pobreza. En la medida en que fui conociendo la 
Palabra de Dios y me fui enamorando de ella, en la 
misma medida fui entendiendo la importancia de se-
guir, antes que nada, el ejemplo de Jesús, sin dejarme 
confundir por los “sabios e inteligentes” de este mun-
do, muy expertos en revolverlo todo con tal de salirse 
con la suya. 

Al contrario, siempre me inquietó el “sine glossa” 
(sin comentarios) de San Francisco de Asís, que me 

►► Viene de la primera página
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llevó a vivir como pobre entre los pobres, tratando 
de evangelizar a todos, codo a codo con los pobres, 
usando medios pobres, que todos pueden fácilmente 
utilizar.

De ahí las burlas de muchos: “El p. Amatulli recoge 
pura basura”. Ni modo. En esto me siento en buena 
compañía, estando con Jesús, San Francisco de Asís y 
tantos otros “despistados” (según el mundo), que a 
lo largo de los siglos trataron de seguir su ejemplo, 
tomando en serio el Evangelio.

Un estilo diferente
Claro que de todo esto, poco a poco, fue surgien-

do un estilo muy peculiar de evangelización, utili-
zando un lenguaje extremadamente sencillo y claro, 
sin maquillaje alguno, aprendido precisamente de la 
convivencia constante con los pobres, y manejando 
actitudes diferentes, que tienen mucho que ver con el 
sentir de los pobres de carne y hueso y el Evangelio.

Bien consciente del choque que esto iba a causar 
en los ambientes más refinados culturalmente o entre 
los católicos poco adictos a los reclamos del Evange-
lio, que a veces hasta desconocen por completo.

Conclusión
Posiblemente, debido a todo lo anterior, actual-

mente me encuentro “en el ojo del huracán”. Ni 
modo. No es la primera vez que pasa esto. Es que la 
Palabra de Dios no deja de cuestionar a muchos y a 
nadie deja indiferente. Tú, ¿cómo la ves?

El cardenal Ricardo Ezzaty, de Santiago de Chile, acompañado 
de hermanas Apóstoles de la Palabra que realizan misión

en ese país.

Reunión de consagradas y junioras
en Buenos Aires, Argentina

Fue una reunión linda donde las hermanas juntamente con la Vicaria General, la hermana Amalia 
Chub Santiago, y el padre Clemente Velázquez Agustín, nos reunimos para orar juntos, evaluar 
y mejorar nuestro apostolado y convivir. Tuvimos momentos fuertes con nuestro Señor y con la 

Comunidad, que nos han ayudado a mejorar y esforzarnos por realizar la voluntad de nuestro Señor 
en nuestras vidas como también en la misión que realizamos. Aprovechamos para convivir y enri-
quecernos con el diálogo personal. Agradecemos a Dios por el regalo que nos da de ser Misioneros 
“Apóstoles de la Palabra”.

Hna. Alejandrina Ponce Ortega.
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LA PALABRA DE DIOS

Principal fuente de inspiración
	 Como cristianos, nuestra fuente principal de ins-

piración tiene que ser la Palabra de Dios, la Biblia, nuestro 
texto sagrado por excelencia. Después viene todo lo demás. 

	 La Biblia tiene que ser para nosotros como una 
ventana abierta, desde la cual tenemos la oportunidad de 
contemplar en toda su riqueza el plan de salvación, tra-
zado por Dios desde toda la eternidad, un espejo en que 
mirarnos, para ver en qué medida estamos viviendo de 
acuerdo con el este plan (Sant 1, 23-24), y al mismo tiempo 
como un trampolín para lanzarnos en el amor misericor-
dioso de nuestro Padre Celestial.

Lenguaje sencillo
	 Pues bien, todo esto es presentado en la Biblia, 

no como en un tratado de filosofía o teología, reservado 
exclusivamente para la gente culta, sino en un lenguaje 
extremadamente sencillo, que todos pueden fácilmente 
comprender, mediante frases sencillas, comparaciones, 
ejemplos concretos o historias, tomados de la vida diaria 
de los campesinos, los pastores y los pescadores.

 	Me pregunto: ¿qué pasará el día en que a toda 
esa gente sencilla  se le da la oportunidad de acercarse a 
la Palabra de Dios? Estoy convencido de que seguramente 
nos van a tomar la delantera en el conocimiento “sapien-
cial” de Dios y en el seguimiento de su Hijo amado, Jesús, 
el Salvador del mundo.

Reino de Dios
	 Ahora bien, en el fondo, ¿qué nos presenta la Pa-

labra de Dios? El Reino de Dios. ¿Y qué es el Reino de 
Dios? El mundo como lo quiere Dios, un mundo a la ma-
nera de Dios, en el cual Dios ocupa el primer lugar, des-
pués viene el ser humano, rey de la creación, y después 
todo lo demás.  

	 Un mundo sin confusión, en que cada uno esté 
en su lugar y sepa relacionarse correctamente con Dios, 
consigo mismo, con todos los demás seres humanos, con 
los animales, las plantas, toda la tierra y el universo entero.

	 Un mundo de solidaridad y fraternidad universal, 

sin guerras ni odios ni rencores; un mundo de paz, en que 
se respire respeto y amor mutuo; un mundo de armonía, 
en que cada uno esté dispuesto a ofrecer a los demás lo 
mejor de sí mismo y al mismo tiempo esté abierto a reci-
bir de los demás lo que necesite para una vida mejor; un 
mundo en que todos tengan la posibilidad de vivir bajo la 
mirada misericordiosa del Sumo Creador.

 
Pecado

 Ésta fue, desde toda la eternidad, la grande utopía 
de Dios, una utopía, que pronto quedó frustrada por la 
rebeldía de nuestros primeros padres, dejándonos en la 
más grande confusión y el más grande desamparo. De ahí 
las envidias y las guerras  entre hermanos y el desprecio 
por toda la creación; de ahí nuestra presente infelicidad.

Conversión
	 ¿Qué hacer, entonces, para salir de esta situación 

de pecado y entrar, desde ahora, aunque sea en forma 
parcial y gradual, en el plan originario de Dios y volvernos 
en verdaderos ciudadanos del Reino, con los valores, los 
ideales, las actitudes y los criterios propios de ese Reino? 

Cambiar de actitud, es decir, de mentalidad, dejan-
do a un lado la mentalidad materialista, egoísta y cocham-
brosa, propia de los rebeldes, y aceptando sin condiciones 
las exigencias del Reino, como verdaderos hijos amados 
del Padre Común (Mc 1, 14-15).

Sabiduría divina y sabiduría humana
	 En el fondo, se trata de escoger entre la sabidu-

ría divina y la sabiduría humana, la manera de pensar y 
actuar de Dios, que nos lleva a restaurar la grande utopía 
del Reino, y la manera de pensar y actuar del hombre, que 
siempre más nos hunde en la rebeldía y la infelicidad (1Cor 
1, 18ss; Sant 3, 13ss; Sant 4, 4).

Una enorme tarea que incumbe a todo auténtico 
discípulo de Cristo y ciudadano del Reino, que El vino a 
instaurar. 

NUESTRA REALIDAD
	 Pues bien, a la luz de todo lo anterior, la Palabra 

de Dios nos invita a cada uno de nosotros a realizar un 

atento análisis de la propia realidad, a todos los niveles, en 
el intento de restaurar el plan originario de Dios.

-Nivel personal.
	 ¿Trato de vivir, guiado por la Palabra de Dios, que 

me presenta los auténticos valores del Reino o me dejo 
seducir por la sabiduría humana, con todos sus enredos?

-Nivel cultural.
	 En el fondo, ¿qué es la cultura?  La cultura es la 

suma de las virtudes y los defectos de un pueblo o un gru-
po de personas, su manera de sentir, ver la realidad que 
lo rodea y tratar de  desenvolverse en ella. Y puesto que 
todo ser humano no está exento del contagio del pecado, 
también toda cultura, para adecuarse al plan originario de 
Dios, (su grande utopía que de todos modos algún día se 
hará efectiva, por lo menos al final de la historia), necesita-
rá una purificación.

	 Mucho cuidado: que el tema de la cultura no se 
vuelva en un pretexto para enredar las cosas y seguir con 
la sabiduría humana, en franco rechazo de la sabiduría 
divina, presentada en toda la Palabra de Dios y de una 
manera especial en el Evangelio de Cristo, el mismo Hijo 
de Dios hecho hombre.

	 Que no tengamos miedo al Evangelio, como si el 
Evangelio estuviera en contra de la auténtica felicidad del 
hombre. Que quede bien claro: todo lo humano realmente 
valioso encontrará siempre en el Evangelio un aliado con-
fiable, nunca un rival, alguien capaz de explicitar todas sus 
potencialidades con miras a su plena afirmación y su pleno 
desarrollo.

 	¿Qué se quiere decir, entonces, cuando se habla 
de “inculturar el Evangelio”? Sencillamente, se quiere decir 
que hay que transmitir y vivir el Evangelio en moldes cul-
turales propios, de manera tal que el Evangelio se vuelva 
para cada cultura en “carne de la propia carne y sangre de 
la propia sangre”, un mismo Evangelio con un color y un 
sabor propio según el sentir de cada pueblo y cultura.

-Nivel eclesial.
	 ¿Y qué tal la voz del Evangelio con relación a la 

situación actual de la Iglesia? ¿Acaso la Iglesia está exenta 
del contagio del pecado? En su aspecto divino, claro que 
no tiene nada que ver con el pecado. Pero en su aspecto 
humano claro que tiene mucho que ver con el pecado y 
sus consecuencias.

	 En realidad, también en la Iglesia como en cual-
quier sociedad puramente humana, puede haber de todo: 
privilegiados del sistema y excluidos, gente sincera y bien 
intencionada, totalmente entregada al bien de los her-
manos,  y gente experta en la manipulación y el despojo, 
siempre lista para aprovecharse de los demás para su pro-
pia afirmación a costillas de los más débiles.    

	 Por lo tanto, hoy más que nunca, al encontrarnos 
en un “cambio de época”, la Palabra de Dios nos cuestiona 
y nos invita a realizar un serio análisis de nuestra realidad 
como Iglesia, para ver si estamos cumpliendo cabalmente 
con nuestro cometido o nos estamos yendo por lar ramas, 
descuidando lo propio de nuestra misión.

	 No nos olvidemos que uno de los aspectos 
más subrayado por el Papa Francisco, con miras a “po-
ner al día” la Iglesia, es el tema de la “reforma de las 
estructuras”.

 Conclusión
	 Desde un principio de su ministerio petrino, el 

Papa Francisco ha ido repitiendo que la Iglesia Católica 
no es una ONG, es decir, una organización no guberna-
mental, dedicada  esencialmente a la promoción humana 
y social. Su tarea principal le ha sido confiada por el mismo 
Maestro Divino: Ir y anunciar el Evangelio a toda creatura 
(Mc 16, 15). De ahí tiene que venir todo lo demás.

	  A trabajar, entonces, todos juntos, hombro con 
hombro, desde ahora y cada uno desde su trinchera, po-
niendo a fruto el don o carisma recibido de Dios, para ha-
cer realidad los valores del Reino, este mundo nuevo, a la 
manera de Dios, al que todos anhelamos.

LA PALABRA DE DIOS Y 
NUESTRA REALIDAD

a nivel personal,
cultural y eclesial

Por el p. Flaviano Amatulli Valente, fmap

(Apuntes de la conferencia impartida el día 17 de agosto p.p. en la parroquia
“Inmaculado Corazón de María” del Quiché, Guatemala)
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Cuidado con los grupos coer-
citivos
Al hablar de sectas, siempre se rela-
cionan con elementos religiosos. ¿Es 
esto cierto?

Es verdad que hay muchos 
grupos que simulan ser religiosos, 
pero también se encuentran bajo la 
apariencia de terapias médicas, acti-
vidades deportivas, culturales, etc.

Por ello, no debemos pensar 
que todos los grupos tienen como 
gancho la espiritualidad.

Eso sí, la mayoría tienen 
muy presente las supersticiones, 
las prácticas coercitivas, sectarias o 
manipulativas.

¿Cuál es el perfil de la víctima?
Una víctima de un programa mani-
pulativo no suele ser consciente de 
ello. Piensa que está en un grupo 
privilegiado, en un grupo elitista, 
elegida para hacer algo muy grande.

Pero al mismo tiempo, estas 
organizaciones van minando las 
relaciones sociales del entorno, la 
familia, etc. Generan miedo y culpa-
bilidad con las que dinamitar la ca-
pacidad de voluntad de la persona.

Todo ello supone, por un 
lado, pérdida de libertad; y, por otro, 
problemas de salud mental.

¿Qué objetivos persiguen estos 

¿Qué de malo tiene la música de 
los hermanos evangélicos?

Me han preguntado y afirmado 
con frecuencia: “¿Qué de malo tiene la 
música de los hermanos evangélicos? 
Ellos también le cantan a Dios”; “Él no te 
va a preguntar quién compuso el canto 
que le cantabas con el corazón”, etc.

A un hermano católico que 
escuchaba mi charla, el cual se en-
contraba molesto porque expuse so-
bre el tema, le pedí que me mencio-
nara la letra de un canto protestante. 
Él me mostró la letra de uno que se 
ha hecho muy popular en algunos 
lugares entre los coros y la feligresía 
católica. Y él, decidido, me mostró la 
letra del siguiente canto protestante 
del pastor y cantante Marcos Witt: 
“Cuán bello es el Señor, cuan hermoso 
es el Señor… La belleza de mi Señor 
nunca se agotará. La hermosura de 
mi Señor siempre resplandecerá”.

“Lo malo de la música protestante 
NO es lo que dice, SINO lo que 
CALLA”.

Y me dijo: “¿Vio, hermano? El 
canto no tiene nada de malo. Es un 
canto hecho con amor y los católicos 
lo podemos cantar porque es un can-
to compuesto para Dios”.

Entonces le respondí citando 
una expresión muy oportuna de Fray 
Nelson Medina: “Lo malo de la mú-

sica protestante NO es lo que dice, 
SINO lo que CALLA”.

Eso es lo malo del canto 
“Cuán bello”, de Marcos Witt.

Al decir el pastor Witt: “Cuán 
bello es el Señor” y lo demás que le 
sigue, él está expresando sin duda lo 
que él cree: su doctrina, su teología; 
la cual, a final de cuentas quienes 
cantan su canto, cantan lo que Witt 
cree y plasmó ahí, aunque aparen-
temente no contradice en nada a 
nuestra doctrina católica. Él compuso 
ese canto bajo su visión teológica de 
cuño protestante. Veamos:

Él dice en su canto que Dios es 
bello y que es hermoso. La pregunta es: 
¿En qué sentido Marcos Witt cree eso?

Nosotros católicos también 
creemos que Dios es bello y hermo-
so, pero, ¿en qué sentido lo creemos? 
Es muy importante notar esas dife-
rencias que muchos pasan por alto.

Pues bien, Marcos Witt NO lo 
aplica a Cristo Eucaristía porque sim-
plemente él NO cree que Jesucristo 
esté presente substancialmente en 
la Eucaristía. Tampoco lo aplica a lo 
bello de habernos regalado el sacra-
mento de la reconciliación para acu-
dir cada vez que queremos limpiar 
nuestra inmundicia, puesto que tam-
poco cree en ese sacramento como 
medio de salvación, muestra del gran 
amor hermoso de Jesús por nosotros.

Según la doctrina de los lla-
mados evangélicos, Dios es un ser 
al que no se le puede ver, pero se le 
puede “sentir” y, que basta con creer 
que así es (la doctrina de la sola fides). 

Para ellos tienen que fluir las emocio-
nes necesariamente como prueba de 
la presencia de Dios. Creen que no 
se necesita de la Iglesia para la inter-
pretación de la Biblia y, por lo tanto, 
la interpretan (ellos) de manera indi-
vidual con las consecuencias que ya 
conocemos. Su concepto de Dios es 
diferente al de nosotros católicos. 

Pues bien, Marcos Witt com-
puso ese canto a un Dios distinto con-
ceptualmente del que creemos noso-
tros los católicos. Reitero que tenemos 
que estar conscientes de que todas 
sus canciones llevan plasmada su teo-
logía y su doctrina, aunque en muchas 
de sus canciones no diga nada contra-
rio a la fe católica. Por tanto, quienes 
cantan sus canciones, cantan doctrina 
y teología NO católica.

Los cantos protestantes vienen 
significando lo mismo que una paro-
dia. ¿En qué consiste una parodia? Se 
toma una canción mundana y sólo se 
le adapta el texto; pero la canción en 
su origen tiene un fin distinto al que 
se le quiere dar en un ámbito religio-
so (aunque en el ámbito protestante 
los cantos son compuestos a Dios, de 
acuerdo a como lo conciben ellos). Y 
eso es lo peligroso, porque el fin que 
se le quiere dar en el contexto católi-
co, vendría siendo sólo un “maquilla-
je”, ocultando el principio original para 
el que fue compuesta dicha canción.

Todas las canciones protes-
tantes son escritas con teología pro-
testante. Y algunos católicos las quie-
ren adaptar al contexto católico, sólo 
por el simple gusto o parecer.

Las sectas
no siempre tienen

apariencia religiosa

grupos?
Cada secta persigue objetivos dife-
rentes, unos son sexuales, otros de 
poder político o económico, eso va 
en función de los deseos del líder.

¿Existen cifras aproximadas del 
número de víctimas?
Se han hecho pocos estudios, pero 
entre los más fiables destacan la cifra 
del uno por ciento de afectados por 
grupos coercitivos en la provincia.

Podemos encontrar más infor-
mación en la Asociación Iberoameri-
cana para la Investigación del Abuso 
Psicológico (AIIAP), una asociación 
profesional especializada en relacio-
nes sectarias, sectas destructivas y 
otras dinámicas de abuso psicológico, 
cuya web es http://www.aiiap.org.

¿Cómo podemos estar preveni-
dos ante este tipo de prácticas?
Lo primero que debe despertar 
nuestras alertas es que el grupo te 
demande actividades diferentes a 
las que ofertan.

Por ejemplo, si vas a un grupo de yoga no te de-
ben pedir que hagas algo que no tiene nada que ver con 
el yoga.

Además, estos grupos suelen desprestigiar a la 
sociedad actual, para que sea más fácil presentar su al-
ternativa de crear una sociedad nueva y este tipo de co-
sas. Si se pilla a tiempo, la salida es más fácil.

Por Beatriz Lafuente
Artículo originalmente publicado
por la Diócesis de Málaga.

¿Acaso Dios en el Día del Juicio
preguntará por la música
que escuchabas?

A muchos les sonará exagerado y hasta ridículo 
pero los católicos que entonan los cantos “Cuán bello es el 
Señor”, “Renuévame” y otras más, sólo “maquillan” el en-
torno de origen y la idea con la que fue compuesta y, por 
tanto, aceptan y cantan teología y doctrinas que no son 
católicas. Suenan bonito, sí… pero, son en esencia cantos 
muy subjetivos, carentes de un pleno contenido cristiano.

El Día del Juicio
Ciertamente Dios no va a preguntar por las cancio-

nes que cada uno cantaba, si éstas eran católicas, protes-
tantes o musulmanas. Aunque cabe aclarar que también 
ello, es decir, la actitud o la apertura que hayamos tenido 
para discernir, contarán para nuestro juicio. Recordemos 
que contará hasta el más mínimo detalle. Dios nos va a 
juzgar en base al esfuerzo de cada uno por la búsqueda 
de la verdad (Jn 8,32; 1 Tim 2,4). Y es lo que pretendemos 
aclarar nosotros en esta cuestión de la música: orientar en 
base a la verdad.

Contrario a lo que dicen algunos, de que todos los 
caminos conducen a Dios, yo les recuerdo lo que dice San 
Pablo: “que quiere (Dios) que todos los hombres se salven 
y lleguen al conocimiento pleno de la verdad” (1 Tim 2,4).

Somos conscientes de que hay muchas cosas que 
tenemos en común con los cristianos no católicos. Lo que 
nos divide es lo que nos ocupa para reflexionar y poder 
orientar en base a la pureza doctrinal católica para cono-
cerla y amarla; y así mostrarles esas verdades riquísimas de 
nuestra fe católica a ellos como lo dice el Concilio Vaticano 
II en su decreto “Unitatis Redintegratio”:

“Los fieles católicos han de ser, sin duda, solícitos 
de los hermanos separados en la acción ecumenista, oran-
do por ellos, hablándoles de las cosas de la Iglesia, dando 
los primeros pasos hacia ellos…” (n. 4).

Dios quiere que todos se salven, pero quiere que 
todos lleguemos al conocimiento pleno de la verdad. En 
base a ello será nuestro juicio. Y el depósito de la Verdad 
revelada por Dios se encuentra plenamente en la Iglesia 
que Cristo fundó (Mt 16,18-19), la Iglesia Católica, Columna 
y Fundamento de la Verdad (1 Tim 3,15).

El autor del artículo,
Juan Carlos Lázaro Chávez,
es miembro del Departamento
de Música “Apóstoles de la Palabra”.

S.E. Mons. Víctor Sánchez Espinosa, Arzobis-
po de la Arquidiócesis de Puebla, con el
hermano Bernardo Rodríguez Campos.
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El noviazgo es un tiempo hermoso. Un momento don-
de experimentamos la ansiedad por encontrarnos 
con la otra persona, donde a algunos nos sale a flote 

nuestro lado más “cursi” –lo cual puede tener manifesta-
ciones terribles, todo dependiendo de la “gravedad” de 
la situación–, donde el alma parece dar un vuelco cada 
vez que se piensa o se escucha al otro, se vive un vaivén 
de sorpresas, se recolectan recuerdos compartidos y todo 
nos habla del amor.

Al mismo tiempo, junto a todo este revoloteo de 
sentimientos, es un proceso de preparación y de madu-
ración, donde la pareja se descubre a sí misma y camina 
hacia un compromiso para toda la vida. Y en este proceso, 
entre peligroso y sublime, no nos da miedo hacer prome-
sas que, para otros, podrían parecer arriesgadas, porque 
el “siempre” se hace muy breve cuando se está junto a la 
persona amada. Pero “para siempre”, ¿será posible?

¿Cómo saber si este “para siempre” tiene posibi-
lidades de ser? Aquí te 
dejo unas preguntas 
que todo novio debe-
ría poder responder 
antes de emprender 
esa aventura llamada 
matrimonio :)

1. ¿Por qué me 
amas?

Esta pregunta 
puede ser muy des-
concertante para mu-
chos porque ¡si esta-
mos juntos es porque 
nos amamos! ¿O no? 
Pero, ¿qué entende-
mos por amor? La me-
jor definición del amor me la dio una vez un amigo, quien 
me enseñó que, simplemente, “el amor es la capacidad 
de hacer algo por otro”. Si se asimila bien este concepto, 
todo se desglosa más fácilmente. Uno aprende a renunciar 
a un gusto personal, a sacrificarse, a entregarse, aunque 
esto muchas veces no vaya acompañado de mariposas 
o alegría: “No digo esto, porque la amo, escojo lo que 
él prefiere, porque lo amo, no pongo mala cara, porque 
lo amo, dejo este gasto superfluo por él/ella y/o mis hi-
jos, por amor”, y así… ejemplos hay infinitos. Quien está 
dispuesto a amar es, en resumen, quien está dispuesto a 
poner el hombro para construir la relación, incluso cuando 
“no se tienen ganas” o “no se siente nada”. Quién está dis-
puesto a entregarse por completo y a recibir por completo 
a la otra persona en toda su dimensión. No solo por partes 
o por momentos.

2. ¿Serás capaz de enamorarte cuando la 
rutina te atrape?

De novios, esto no es difícil. Lo difícil, muchas ve-
ces, es permanecer alejados. Pero con el tiempo, la rutina, 
la sobrecarga de preocupaciones y de cansancio, a veces 
cuesta hacer espacio a pequeñas acciones que digan “to-
davía te quiero, sigues siendo lo más importante para mí, 
me sigues encantando y sigo teniendo ojos solo para ti”. 

Hay que manifestarse este cariño, aunque renovar el afec-
to día a día a veces pueda significar un esfuerzo. Pero el 
amor es sacrificio. De modo que el casado tiene que amar 
a su mujer y demostrárselo. Como dijo en una ocasión San 
Josemaría Escrivá, y como también ya lo advirtió la Madre 
Teresa de Calcuta: “El amor, para que sea verdadero, nos 
debe costar”. Sí, a veces cuesta, pero recompensa.

3. ¿Te quedarás conmigo en los momentos 
más duros?

El matrimonio no es una eterna luna de miel, y los 
“momentos duros” no solo refieren a la muerte y la enfer-
medad del cónyuge. Muchas veces están escondidos en 
la misma cotidianeidad, desde el cansancio luego del tra-
bajo, en el mal humor después de distintas contradiccio-
nes, en el agotamiento por permanecer en vela atendien-
do a un hijo enfermo… hasta el dolor indescriptible que 
se experimenta si se pierde a uno. Podría citar muchos 

más ejemplos, pero 
creo que se entien-
de: momentos duros 
los habrán. Creer que 
porque nos queremos 
mutuamente todo será 
perfecto, sería enga-
ñarnos. San Francisco 
decía: “La cortesía es 
la hermana de la cari-
dad, que apaga el odio 
y mantiene el amor”. 
Ante las contradiccio-
nes, una sonrisa, un 
“déjame, yo te ayudo”, 
un pequeño gesto, son 
una gran manifesta-
ción concreta de amor.

4. ¿Qué tipo de padre/madre quieres ser?
Es importante hablar, ya de novios, de las expectati-

vas respecto a la paternidad. Realmente no se trata solo de 
querer ser un buen padre, porque es categórico que todos 
desean serlo. ¿Cómo crees que es un buen padre? ¿Qué 
valores quieres enseñar a tus hijos? ¿Bajo qué principios los 
educaríamos? ¿Cuál es tu postura respecto a la apertura 
a la vida? ¿Procurarás estar presente en sus vidas? ¿Cómo 
establecerás tus prioridades respecto a tus proyectos per-
sonales y la familia? Son algunas preguntas que podrían 
plantearse y hablarse durante el noviazgo. La paternidad 
viene incluida con el matrimonio por si no lo sabías.

5. ¿Nos pediremos perdón si nos equivoca-
mos, aunque cueste?

En una oportunidad el Papa Francisco aconsejó a 
los novios:

“Aprendamos a reconocer nuestros errores y a pe-
dir disculpas. También así crece una familia cristiana. Per-
dóname que haya levantado la voz. Perdóname que haya 
pasado sin saludarte. Perdóname por llegar tarde, porque 
esta semana he estado tan silencioso, por no haberte es-
cuchado, porque estaba enfadado y te lo he hecho pagar 

a ti… Todos sabemos que no existe la familia perfecta, ni el 
marido o la mujer perfectos. Existimos nosotros, los pecado-
res. Jesús, que nos conoce bien, nos enseña un secreto: que 
un día no termine nunca sin pedir perdón, sin que la paz 
vuelva a casa. Si aprendemos a pedir perdón y perdonar a 
los demás, el matrimonio durará, saldrá adelante”.

El tiempo de noviazgo es un buen momento para 
ir ejercitando este pedir perdón.

6. ¿Estarías dispuesto/a sostenerme cuando 
yo no pueda hacerlo?

Hay muchas maneras de entender esta pregunta. 
Emocionalmente, ¿vas a tener la paciencia para aguantar-
me cuando ni yo mismo/a me soporte? Cuando, por el 
motivo que sea, esté frustrado/a, triste, malhumorado/a, 
deprimido/a… ¿cuánto tiempo crees que podrías estar a 
mi lado, sin exigir nada a cambio? (Porque seamos hones-
tos, en ese momento, quizás no tenga nada para ofrecer-
te, más que la buena voluntad para remontar y salir ade-
lante). Económicamente, si enfermo, si pierdo un trabajo, 
si las cosas no salen como planeamos, ¿crees que serías 
capaz de sacarnos (a mí, a los hijos) adelante?, ¿esfor-
zarte por los dos? Uno no planifica perder un trabajo, no 
planea una enfermedad grave… y es duro. Y no sabemos 
cómo podríamos reaccionar. Pero, ¿qué crees que estarías 
dispuesto/a a hacer?

7. ¿De verdad crees que hace falta que nos 
casemos?

Por todos lados oímos que el matrimonio es ape-
nas “un papel”, un acto social. ¿Es verdaderamente eso, 
para ti?, ¿un escalón burocrático? Es importante saber 
qué significa el matrimonio para la otra persona. Porque 
es algo más (mucho, mucho, mucho más) que un mero 
certificado. Es una vocación, elevada a sacramento, un ca-
mino de santificación, una entrega total e irrevocable de 
los cónyuges que deciden convertirse en fundamento y 
origen de una familia. Esto no lo puede contener ningún 
“papelito”, pero ese vínculo jurídico que representa ese pa-
pel es inmenso, es el signo que compromete tu entrega 
total y la aceptación total de la otra persona. San Juan 
Pablo II decía que a “la persona que no decide amar para 
siempre, le será muy difícil amar siquiera un día”. ¿Por qué 
así? Porque el “siempre” está construido por una seguidilla 
de “ahoras”. Hay que ser fiel en lo pequeño, día a día, para 
poder ser fieles siempre.

8. ¿Rezarás por mí?
¿Queremos a la pareja con el mismo corazón con 

el que amamos a Dios? No son amores incompatibles: 
cuanto más amemos a Dios, más y mejor podremos amar 
al otro, cuanto más metidos estemos en Dios, más nos 
volcaremos a atender y apreciar al otro. Él nos enseña el 
Amor, nos enseña sobre la entrega, sobre la humildad, 
sobre la generosidad, sobre la paciencia… por eso, para 
cultivar el amor en el noviazgo o en el matrimonio, lo 
primero será siempre cultivar la relación con Dios, y pedir 
mucho por la otra persona, para que puedan recorrer 
juntos el camino hacia Él. La santidad de tu cónyuge es 
parte de tu responsabilidad en el matrimonio.

¡Advertencia final!
Uno no se lanza a correr hacia la meta sin pre-

vio entrenamiento. Y el noviazgo es eso, entrenamiento. 
Quizás alguno, después de leer todo esto, pueda pensar: 
“bueno, pero es difícil esto, ¿quién entonces va a querer 
casarse?” No es tan así, tampoco se trata de tener miedo 
al matrimonio. Simplemente se trata de llegar a él sabien-
do que no va a ser fácil, no va a ser todo color de rosa, 
pero que va a ser maravilloso. Es bueno que los novios lo 
sepan para que no se asusten si, al casarse, aparecen las 
primeras dificultades.

María Belén Andrada
Es paraguaya, catequista, tiene 22 años y estudia Ciencias 
de la Comunicación. Le encanta la literatura y el arte y 
aspira estudiar Artes Visuales y colabora en el sitio http://
catholic-link.com/

9 preguntas que todo 
buen novio debería 

saber contestar
Por María Belén Andrada

Retiro cuaresmal en San Andrés Paxtlán, Oaxaca, impartido 
por los Misioneros “Apóstoles de la Palabra”.
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Cartas
desde la misión

Tres años
de vida misionera

MISIONEROS PARROQUIALES
Por la hermana Socorro López José

El mandato de Cristo es el siguiente: “Va-
yan por todo el mundo y prediquen mi 
Evangelio a toda creatura” (Mc 16, 15); 

“Vayan y hagan que todos los pueblos sean 
mis discípulos” (Mt 28, 19).

Nuestro fundador, P. Amatulli, fiel al 
mandato de Cristo ha respondido a este llama-
do y nos impulsa a trabajar en esta tarea. Pues 
bien, lo ideal es que cada parroquia cuente con 
un grupo de Misioneros Parroquiales.

Comparto con alegría la reciente expe-
riencia que hemos tenido las hermanas Abi-
gail González Sánchez, Gloria Rosette Domín-
guez y una servidora, en la Cuasi Parroquia 
Ntra. Sra. de Guadalupe en Cuautitlán Izcalli. 
El P. Felipe de Jesús Hernández, OSB nos invi-
tó a colaborar para la formación de sus agen-
tes de pastoral y le propusimos la formación 
de los Misioneros Parroquiales, de buena ma-
nera aceptó y nos reunimos con ellos durante 
tres domingos de enero en horarios de 9 am 
a 4 pm. Participábamos primero de la Misa a 
las 8:00 am y después continuábamos con los 
encuentros de formación y entrenamiento.

El programa que empleamos fue el 
siguiente: 
1. Presentamos el tema de la Verdadera Igle-

sia y el sociodrama del mismo tema. Esto, 
como siempre, despertó el interés de los 
presentes y el deseo de conocer más sobre 
nuestra identidad católica. 

2. Presentamos el video de las 5 banderas del 
católico que expone nuestro fundador, el 
P. Amatulli. Esto también dio ideas claras y 
motivó a los participantes a la preparación.

3. Les dejamos la tarea de la 1ª. encuesta y 
en el segundo encuentro compartieron 
las impresiones que tuvieron con las res-
puestas de los entrevistados. Ayudó a ver 
la gran necesidad de dar a conocer a las 
personas nuestra identidad católica.

4. Compartimos temas de Apologética para 
saber responder a los ataques más comu-
nes de las sectas, p.e.: las imágenes, el bau-
tismo y la virginidad de María. Utilizamos 
los libros “Diálogo con los Protestantes” y 
“Aprendiendo a dialogar con las sectas”, 
de nuestras ediciones.

5. Se les presentó los cuatro niveles de acer-
camiento a Dios y pertenencia a la Iglesia 
de Cristo: Religiosidad Popular, Catolicis-
mo popular, Discipulado y Misión (Amatu-
lli Valente Flaviano, Listos para la gran mi-
sión, Apóstoles de la Palabra, México 2011).

6. Siendo los participantes agentes de pasto-
ral les preguntamos si estaban dispuestos 
a dar el cuarto paso y muy dispuestos res-
pondieron que sí.

7. Continuamos con el tema de Espirituali-

dad Misionera y la Experiencia de San Pablo 
(Amatulli Valente Flaviano, Listos para la gran 
misión, Apóstoles de la Palabra, México 2011).

8. Les presentamos los Estatutos del Departa-
mento Promotores y Defensores de la Fe. 
Como Misioneros Parroquiales quedan ad-
heridos a este Departamento.

9. El día 7 de febrero en la Misa de las 8:00 a.m. 
realizaron la promesa como Misioneros Pa-
rroquiales 12 personas como activos y 13 
como auxiliares. Las lecturas de la liturgia 
fueron muy providenciales al acontecimien-
to (Is 6,1-2.3-8; Sal 138; 1 Cor 15,1-11 y Lc 
5,1-11). Finalizando la Misa, el P. Felipe hizo 
la oración de envío y nos organizamos en 
tres sectores y se realizaron las visitas domi-
ciliarias. Para contar con una noción gene-
ral de las familias visitadas se está haciendo 
uso del formato de la relación de visitas 
domiciliarias y posteriormente continuarán 
con las tarjetas de control.

10. El miércoles de ceniza tuvimos una con-
vivencia con la presentación de obras de 
teatro y el sociodrama del bautismo, pre-
sentado por los misioneros de la parroquia. 

Los Misioneros Parroquiales continúan 
realizando en cada sector el Rosario de Aurora 
(por las calles) a las 5:00 am y de 6:00 a 7:00 
am se reúnen en el templo de cada sector para 
realizar la oración de la mañana con la Biblia. 
Y los días miércoles se reúnen de 5:00 a 7:00 
pm para continuar su autoformación con los 
temas de apologética. La coordinadora del 
grupo, Alma Miriam Caro Hernández, sigue 
motivando y organizando al grupo para con-
tinuar las visitas domiciliarias por lo menos 2 
veces por semana.

Damos gracias a Dios por esta expe-
riencia, al P. Felipe por la invitación y la opor-
tunidad que nos ha brindado, a los (as) herma-
nos (as) que respondieron con generosidad y 
responsabilidad a la misión por la aceptación 
de que la misión no sólo debe ser esporádica 
sino permanente. Que Dios les conceda mucha 
fortaleza física y espiritual para ser fieles discí-
pulos y misioneros de Cristo. Y esperamos que 
próximamente nos compartan su testimonio 
de la misión emprendida. ¡Enhorabuena!

Invitamos a ustedes, estimados (as) 
lectores(as), a sumarse a esta noble aventura 
de evangelizar. Comiencen a organizarse en 
sus parroquias para contar también con su 
grupo de Misioneros Parroquiales. Pueden to-
mar contacto con los Apóstoles de la Palabra 
más cercanos a su diócesis o parroquia. Tenga-
mos presente el mandato es de Cristo. Unidos 
en la oración y la misión.

Su hna. en Cristo, Socorro López José.

Por la hermana Adriana
Ceballos Nava
facebook.com/
adriana.ceballosnava.9

El 5 de enero de 2016 se cum-
plieron tres años que salí de 
casa, pensando aprender de 

la Biblia y servir a Dios sólo por 4 
meses con los Misioneros Apósto-
les de la Palabra; después, como 
ya tenía el título y cédula profe-
sional, quería regresar para seguir 
trabajando como psicóloga en el 
área clínica o educativa y, más tar-
de, casarme para formar una fami-
lia y otros planes más.

Sin embargo, como dice Dios a 
través del profeta Isaías en el ca-
pítulo 55 versículo 9: “Mis caminos 
son más altos que vuestros cami-
nos y mis pensamientos más que 
vuestros pensamientos”. Aquí sigo, 
perseverando en esta hermosa fa-
milia misionera. Ciertamente que 
Dios enamora y conquista...

Viene a mi mente el canto que 
dice:

“Me has seducido Señor con tu 
mirada, me has hablado al corazón 
y me has querido,
es imposible conocerte y no amarte
es imposible amarte y no seguirte. 
Me has seducido Señor...”

Sin pensar, hasta hace tres 
años, en ser misionera religiosa, 
aquí estoy, cumpliendo mis pri-
meros tres años… por cierto, muy 
feliz y realizada.

Agradezco a Dios por el llama-
do que me ha hecho para trabajar 
en su viña. Le pido me muestre su 
voluntad y me conceda la forta-
leza para cumplirla. Llegaré hasta 
donde Él me lo permita.

Me encomiendo a sus oracio-
nes para ser una verdadera men-
sajera del Amor. Que Dios los 
siga bendiciendo. Invito a todos 
los jóvenes y jovencitas a hacer la 
prueba; que se arriesguen a vivir 
una experiencia misionera por un 
tiempo o por toda la vida. Con los 
Misioneros Apóstoles de la Pala-
bra hay un lugar para ustedes. 

“Que bienvenidos, por los 
montes, los pies del que trae bue-
nas noticias, que anuncia la paz, 
que trae la felicidad…” (Isaías 52, 
7). Por último, y no menos im-
portante, agradezco a Dios por 
mi perseverancia y por mi familia, 
que de una u otra manera ha con-
tribuido a que yo esté donde me 
encuentro. Gracias, buen Dios.

El P. Octavio Díaz Villagrana, fmap, visitando al Obispo Auxiliar de la 
Diócesis de Phoenix, Mons. Eduardo A. Nevares.

Los primeros días de marzo de 2016 el P. Octavio realizó una misión 
en Phoenix: congreso de evangelización y catequesis, conferencias en 
distintas parroquias, participación en programas de televisión y reu-

niones con los Promotores y Defensores de la Fe.



Queridos niños, qué 
bueno que no falta ni uno, 

espero que se la hayan 
pasado bien esta Semana 

Santa.
Muchas gracias,

Apostolín, yo me la pasé 
muy bien, tratando de 

seguir lo que acordamos.

Es bueno saber que no sólo 
fueron tiempos de diversión, 

también de meditación y 
reflexión.

Apostolín, ¿por qué en mi colonia 
sólo fue un seminarista y en las 

demás fue el padre?

Y en la mía nada más fue 
una monjita, aunque el 

padre fue una vez.

Bueno, ustedes
acostumbran

llamarlos padres.

Sí, la Iglesia nos invita a
reflexionar sobre el sacramento 

del orden, el mandamiento 
del amor y la institución de la 

eucaristía.

Lo importante niños, es que cuando 
uno de ustedes escuche la voz de Jesús 
que les dice que lo sigan, no duden en 

hacerlo.

Sí. Es un llamado de Dios, 
pero uno decide si acepta o 

no el llamado.

Y, ¿cómo nos damos 
cuenta que Jesús nos está 

llamando, Apostolín?

Es cierto, el mandamiento 
de celebrar el culto de la 

nueva alianza, la misa.

Pues Dios, nos manda diversas 
señales en la vida, sobre todo 

cuando hacemos oración.

Ahora que me acuerdo 
el jueves santo, el padre 

habló sobre la ordenación 
sacerdotal.
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Niños, el tiempo se nos fue 
volando, pero la siguiente 

reunión les hablaré un poco 
más de esta vocación.

Nadie sabe en que momento los 
puede llamar Jesús, el llamado 
los dejará inquietos, pero no 

tengan miedo.

Sí, mi tía religiosa dice que 
los padres son presbíteros, 

que significa anciano. ¿Entonces no es uno 
que decide ser padre?

Así es niños, Jesús llama a 
algunas personas de manera 

especial. Los elige.

Sí Apostolín, cuando 
nos demos cuenta, 
le haremos caso. Yo no tengo miedo, y apenas 

lo escuche le diré que sí.

Sí, para tener más pistas, para 
responder al llamado de Jesús.

Bueno niños, aprovechando las 
preguntas, les hablaré un poco sobre 

la vocación a la vida sacerdotal

¿Sacerdotal?
¿Qué es eso?

Pues la verdad, al 
principio fue difícil, 
pero después, nos 

gustó hacerlo.



Queridos niños, 
ahora sí hay nove-

dad, me encuentro 
viviendo en la casa de 

Teología, aquí se encuen-
tra el p. Amatulli, y tengo 

la oportunidad de verlo casi 
todos los días, de escuchar sus 

reflexiones, sus chistes, un poco 
de su dolor y de vez en cuando una 

que otra llamada de atención. Tam-
bién están algunos padres y varios se-

minaristas de teología, los futuros sacer-
dotes, bueno, los más cercanos.
En este número de El Apostolín, la histo-
rieta nos hablará un poco de la vocación 
al sacerdocio; si Dios me presta vida, en 
el siguiente número abordaré un poco 
más este tema, les puse un crucigrama 
para que encuentren las palabras que 
nos ayudan a tener una mejor relación 
con Dios y las que nos alejan, les puse 
unas cartas de unos apostolines que se 
encuentran en Michoacán que conoce-
remos en el apartado de foto testimonio 
junto con otros apostolines que están en 
la ciudad de México, conoceremos como 
se daba la relación entre Dios y Moisés y 
como siempre las 10 diferencias. 
Así que a disfrutar el número 52 de “El 
Apostolín”.

1.- ¿Cómo llamó Moisés a la tienda que puso fuera del campamento?				    (Ex 33, 7a).

2.- ¿Qué tenía que hacer todo el que quisiera consultar con Dios?				    (Ex 33, 7b).

3.- ¿Qué sucedía cuando Moisés entraba en la tienda?				    (Ex 33, 9). 

4.- ¿Cómo hablaba el Señor con Moisés?				    (Ex 33, 11). 

5.- ¿Qué le dijo el Señor a Moisés?				    (Ex 33, 12). 

6.- ¿Qué le dijo Moisés al Señor, al recordar que goza de su protección?				    (Ex 33, 13).

7.- ¿Por qué Moisés quería que el Señor fuera con ellos?				    (Ex 33, 16).

8.- ¿Qué le respondió Dios a Moisés?				    (Ex 33, 17).

9.- ¿Qué le pidió Moisés al Señor?				    (Ex 33, 18).

10.- ¿Iba a ver Moisés la Gloria de Dios?				    (Ex 33, 19).

11.- ¿Por qué Moisés no podía ver la cara de Dios?				    (Ex 33, 20).

12.- ¿Qué es lo que iba a poder ver Moisés?				    (Ex 33, 23).

13.- Anota lo que opinas sobre la relación que tenía Dios con Moisés

Apostolines,
escribannos a:

“El Apostolín”
P. Manuel Francisco Koh May
Renato Leduc 231 Col. Toriello Guerra, 
Del. Tlalpan, CP 14050 México, D.F.

Para una buena relación con Dios
HORIZONTALES
5 cosas necesarias para una buena relación
1.- Esperar a que algo suceda
2.- Es lo contrario a la traición
3.- El que no ama no conoce a Dios, porque 
Dios es:
4.- Es creer en algo que no ves
5.- Confianza de lograr una cosa

VERTICALES
5 cosas que no
ayudan a una
buena relación
6.- Contrario al 
amor
7.- Contrario a la 
fidelidad
8.- Dolor por el 
deseo de lo que 
otro tiene
9.- Pensar sólo en 
uno mismo
10.- Desobedecer 
a Dios

Lee las citas bíblicas correspondientes y escribe lo que falta en las líneas.

Queridos Apostolines:

En este número pondré algunas cartas de 
los apostolines de Zamora, Mich., dirigidos 
al P. Amatulli.

Elizabeth A. I., nos dice:
Estimado Padre Amatulli, reciba un cordial 
saludo de los apostolines de Zamora que 
nos estamos formando como apostolines, 
para la predicación eficaz como verdaderos 
cristianos.
Yo decidí integrarme a los apostolines, por-
que me llama la atención y me gusta la 
manera de como dan los temas; además me 
gusta visitar enfermos y las cosas que hacen 
los apostolines.
Me despido diciéndole que yo me siento 
muy bien como apostolina.

Luis Antonio López Hernández:
Estimado padre Amatulli, le mandamos un 
cordial saludo los apostolines de Zamora, 
Mich.
Le quiero expresar que estoy con los aposto-
lines por la razón de que me gusta la Iglesia, 
la palabra de Dios y sobre todo, predicar la 
palabra de Dios.
P. Amatulli, le agradezco por todo lo que 
hace por la Iglesia y los apostolines.

Arely Pérez Naranjo:
Un cordial saludo, P. Amatulli, de los niños 
que nos estamos formando como apostoli-
nes aquí en la Planta, para que lleguemos a 
ser un ejemplo eficaz de vida cristiana.
A mí me gustó mucho el nombre de Aposto-
lín, me gusta cuando estudiamos la Biblia, 
cuando salimos a visitar enfermos, a distri-
buir y cuando invitamos a los demás niños 
a participar en el grupo. Me he sentido muy 
feliz y de maravilla.

Guadalupe Sevilla Espinoza
Querido padre Amatulli, le mando un salu-
do de parte de los apostolines de la Planta.
Le cuento que yo decidí ser apostolina por-
que me gusta el templo y sigo en este grupo 
porque me gusta visitar a los enfermos y 
predicar la palabra de Dios.
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El hno. Julio Capul realizando un 
concurso bíblico en la capilla de 
Nuestra Señora de Guadalupe en 
Unidad los Pepes, Iztapala, CDMX

El hno. Julio Capul con el 
hno. Francisco dando un 

curso bíblico para niños en 
Bilbao, Iztapalapa, CDMX

El hno. Alberto, explicando a los niños el folleto 
“Soy Católico” en la parroquia de la Planta.

El hno. Alberto con un 
grupo de Apostolines 

recibiendo el curso Soy 
Católico, en Jacona, Mich.
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Ideas geniales
para tu apostolado

1. OBJETIVO: Conocer de manera general qué es el ca-
non de la biblia y cómo se formó, también cómo decidió la 
Iglesia qué libros formarían parte de la Biblia y cuáles no. Y 
cuál es la lista completa de los libros de la Biblia aprobada 
por la Iglesia Católica.

2. IDEA CENTRAL: Desde el principio, la Iglesia ha man-
tenido que los libros de la Biblia están inspirados. “Por la 
Tradición conoce la Iglesia el Canon íntegro de los libros 
sagrados, y la misma Sagrada Escritura se va conociendo 
en ella más a fondo y se hace incesantemente operativa” 
(Vaticano II, Dei Verbum 8).

Los testimonios más importantes de la Iglesia pri-
mitiva sobre el canon proceden de los Concilios de Car-
tago en el siglo IV, y de las intervenciones magisteriales 
posteriores, incluyendo el Concilio de Florencia de 1441. El 
Concilio de Trento en 1546 definió solemnemente el canon 
de la Escritura.

2. DINÁMICA: Te invito a que busques en un diccionario 
bíblico, en el Catecismo de la Iglesia Católica o que le pre-
guntes a tu Párroco la respuesta a las siguientes preguntas.

a) ¿Cuáles son los dos modos en que se transmite la 
Revelación? 
b) ¿Qué es la biblia?
c) ¿Qué es la Tradición?
d) ¿Quién es el autor de la Biblia?
e) ¿Qué significa la palabra “canon”?
f) ¿Qué son los libros deuterocanónicos?
g) ¿Qué significa que la biblia es “inspirada” por Dios?
h) ¿Qué significa que la Biblia está libre de “error”?

También te pido que leas los números 75 al 78 del 
Catecismo de la Iglesia Católica donde se explica cómo 
la Revelación se ha transmitido desde los comienzos de 
la Iglesia de dos modos distintos pero no separados: la 
Sagrada Escritura y la Tradición son una fuente común 
que hacen presente la Revelación en la Iglesia. Después 
de leerlos te pido que respondas a estas dos preguntas:

¿Cómo distingue el Catecismo entre estos dos mo-
dos de la revelación? ¿De qué manera la “línea continua 
de sucesión” desde los Apóstoles hasta los obispos en 
nuestros días nos asegura que hoy recibimos las mismas 
verdades que la Iglesia recibió hace dos mil años?

4. DESARROLLO DEL TEMA: Los libros de la Biblia están 
libres de error por la inspiración divina. Por lo tanto, sólo 
Dios puede revelarnos qué libros Él ha inspirado. La lista 
de los libros inspirados se llama “canon”, que viene de una 
palabra griega que significa “caña de medir”. Para que un 
libro se incluya en el canon, debe estar inspirado por Dios. 
La Iglesia ha contestado a la pregunta sobre la inspiración 
de un libro, basándose en lo que dice la Sagrada Tradición. 
El Magisterio interpreta la Tradición con la asistencia del 
Espíritu Santo.

Desde el principio, la Iglesia ha mantenido que los 
libros de la Biblia están inspirados. “Por la Tradición cono-
ce la Iglesia el Canon íntegro de los libros sagrados, y la 
misma Sagrada Escritura se va conociendo en ella más a 
fondo y se hace incesantemente operativa” (Vaticano II, 
Dei Verbum 8).

Los testimonios más importantes de la Iglesia 
primitiva sobre el canon proceden de los Concilios de 

Cartago en el siglo IV, y de las in-
tervenciones magisteriales posteriores, 
incluyendo el Concilio de Florencia de 1441. El 
Concilio de Trento en 1546 definió solemnemente el ca-
non de la Escritura.

La Biblia se divide en dos partes: el Antiguo Testa-
mento y el Nuevo Testamento. El Antiguo Testamento está 
formado por los libros escritos antes del nacimiento de 
Cristo. El Nuevo Testamento lo forman los libros escritos 
después de la venida de Cristo. Los dos son igualmente 
importantes. Como luego se verá, el Nuevo Testamento 
no anula el Antiguo Testamento; por el contrario, los escri-
tores del Nuevo Testamento se refieren continuamente al 
Antiguo como “las Escrituras”. 

Hubo muchos otros libros que fueron escritos al 
mismo tiempo que los que acabaron formando parte de 
la Biblia. ¿Cómo decidió la Iglesia qué libros forman parte 
de la Biblia y cuáles no? ¿Qué significa decir que un libro 
forma parte de la Escritura?

La respuesta a esta pregunta tiene que ver con las 
celebraciones litúrgicas. La liturgia es la celebración de la 
Iglesia, y el centro de la liturgia es la celebración de la 
Eucaristía.

Cuando los primeros cristianos se reunían, celebra-
ban la liturgia en dos partes: la Liturgia de la Palabra y la 
Eucaristía. Todos podían asistir a la liturgia de la Palabra, 
pero sólo los cristianos bautizados podían quedarse a la 
celebración de la Eucaristía. (Todavía hoy se mantienen 
estas dos partes, aunque las personas que no han sido 
bautizadas pueden permanecer en la Iglesia durante la ce-
lebración de la Eucaristía.)

En la liturgia de la Palabra, los primeros cristianos 
escuchaban las lecturas de las Escrituras. Igual que ha-
cemos hoy. Las lecturas del Antiguo Testamento eran las 
mismas que los judíos leían en sus sinagogas. De hecho, 
muchos de los primeros cristianos seguían acudiendo a las 
sinagogas hasta que fueron expulsados de ellas. Pero tam-
bién escuchaban la lectura de las cartas de los Apóstoles y 
los relatos de la vida de Cristo. ¿Cuáles de estos libros eran 
apropiados para leerse en la liturgia? Ésta es la cuestión a 
la que debía responder la Iglesia primitiva.

El “canon” es la respuesta a esta pregunta. Bajo la 
guía del Espíritu Santo, la Iglesia elaboró una lista o “ca-
non” de libros normativos. La inclusión de un libro en el 
canon significa que está inspirado por Dios. Algunos libros 
fueron rechazados por no estar inspirados.

Del Antiguo Testamento, la Iglesia acepta como ca-
nónicos algunos libros que la tradición judía no considera 
Escritura. A estos libros se les llama “deuterocanónicos”, 
que viene de una palabra griega que significa “segundo 
canon”, y son los siguientes:

Tobías, Sirácides (Eclesiástico), 2 Macabeos, Judith 
Baruc, partes de Daniel, Sabiduría, 1 Macabeos, partes de 
Esther.

Las iglesias protestantes habitualmente siguen una 
tradición judía tardía y, por eso, muchas Biblias protestan-
tes omiten estos libros. Pero, para la Iglesia Católica, los 
libros deuterocanónicos tienen la misma autoridad que el 
resto de los libros de la Biblia, forman parte de la Escritura 
ya que estos libros contienen explícitamente algunos pun-
tos doctrinales que pertenecen a la doctrina católica. Por 
ejemplo, el Segundo libro de los Macabeos enseña clara-

mente el concepto de creación y 
cómo los judíos piadosos rezaban por las almas 
de los difuntos muchos años antes de la venida de Cristo. 
Y el libro de Tobías enseña la existencia y la acción de los 
ángeles de la guarda. 

Algunos estudiosos judíos optaron por seguir el 
canon de la versión de los Setenta o Canon Alejandri-
no (una colección de cuarenta y seis libros traducidos al 
griego por varios estudiosos judíos) y otros por el canon 
Palestino, que no contenía los libros deuterocanónicos. 
Las Iglesias protestantes normalmente siguen la tradición 
del canon Palestinense, y por eso la mayoría de las Bi-
blias protestantes omiten esos libros deuterocanónicos. 
La Iglesia Católica ha determinado que los libros deute-
rocanónicos tienen la misma autoridad que el resto de 
los libros de la Biblia.

EL CANON DE LA BIBLIA
Esta es la lista completa de los libros de la Biblia

aprobada por la Iglesia Católica

ANTIGUO TESTAMENTO
Génesis Tobías Oseas
Éxodo Judit Joel
Levítico Ester Amós
Números Job Abdías
Deuteronomio Salmos Jonás
Josué Proverbios Miqueas
Jueces Eclesiastés (Qohélet) Nahúm
Rut Cantar de los Cantares Habacuc
1 Samuel Sabiduría Sofonías
2 Samuel Sirácides (Eclesiástico) Ageo
1 Reyes Isaías Zacarías
2 Reyes Jeremías Malaquías
1 Crónicas Lamentaciones 1 Macabeos
2 Crónicas Baruc 2 Macabeos
Esdras Ezequiel
Nehemías Daniel

Muchas traducciones de la Biblia sitúan los libros 
de los Macabeos después del libro de Ester. Con esta dis-
posición se presentan en un solo bloque todos los libros 
históricos del Antiguo Testamento. Sin embargo los libros 
de los Macabeos también constituyen una buena intro-
ducción histórica al Nuevo Testamento. Por eso, cualquiera 
de estas dos distribuciones es válida.

EL NUEVO TESTAMENTO
Mateo Gálatas Hebreos
Marcos Romanos Santiago
Lucas Efesios 1 Pedro
Juan Filipenses 2 Pedro
Hechos de los Apóstoles Colosenses 1 Juan
1 Tesalonicenses 1 Timoteo 2 Juan
2 Tesalonicenses 2 Timoteo 3 Juan
1 Corintios Tito Judas
2 Corintios Filemón Apocalipsis

¿QUÉ ES
EL CANON BÍBLICO?

Por Andrés García Méndez, fmap
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TJ: ¡Buenas tardes! Visitábamos su 
colonia…
C: Agradezco la visita. ¿Qué se le 
ofrece?
TJ: Traemos un mensaje de la Pala-
bra de Dios, ¿sabía usted que esta-
mos cerca del Fin del Mundo?
C: ¡¡Ahhh!! Ustedes son TJ. ¡Qué bue-
no que hayan venido¡ Un familiar mío 
me dejó una Atalaya y tengo algunas 
preguntas. ¿Puedo hacerlas?
TJ: Seguro, para eso les visitamos…
C: Entiendo que ustedes están en 
contra de las transfusiones de san-
gre, ¿es correcto? 
TJ: Lo que pasa es que estamos a 
favor de la salud de la persona, y 
las transfusiones no son seguras; 
han contagiado a miles de personas 
con algunas enfermedades como el 
SIDA por sangre infectada.
C: Es cierto eso, pero eso fue en los 
80´s cuando la sangre no se exami-
naba, mas también los trasplantes de 
órganos han contagiado, ¿ustedes 
están en contra de ellos también?
TJ: Pues no, ya que la Biblia no pro-
híbe los trasplantes de órganos.
C: ¡Qué interesante! Mas tengo otra 
pregunta: ¿Hay alguna cita que diga 
que las transfusiones de sangre es-
tán prohibidas por Dios?
TJ: Claro, mire usted, en el libro de 
Levítico 17,13-14: ”’En cuanto a 
cualquier hombre de los hijos de 
Israel o algún residente forastero 
que esté residiendo como forastero 
en medio de ustedes que al cazar 
prenda una bestia salvaje o un ave 
que pueda comerse, en tal caso tie-
ne que derramar la sangre de esta 
y cubrirla con polvo. Porque el alma 
de toda clase de carne es su sangre 

La Santa Misa es la renovación in-
cruenta del sacrificio pascual de 
Cristo en la cruz y la “fuente y 

culmen de toda la vida cristiana“. Por 
tal razón, y con el fin de adentrarnos 
más en los sagrados misterios, es que 
la Iglesia ha dispuesto que la Misa 
lleve un orden determinado (Nuestro 
Dios es un Dios de orden). Por eso en 
este artículo te compartimos 5 cosas 
que estabas haciendo mal en Misa y 
no lo sabías.

1) “… Y líbranos del mal ¿AMÉN?”
Cuando rezamos el Padre 

Nuestro de manera personal o en 
nuestros grupos de oración acos-
tumbramos a concluirlo con un 
“Amén”. Eso está muy bien, sin em-
bargo durante la Santa Misa ocurre 
algo distinto. El Padre Nuestro es la 
única oración que está integrada en 
la liturgia como parte de una oración 
más larga. Por tal razón no debe de-
cirse “Amen” luego del “y líbranos del 

mal” pues el sacerdote continúa con 
la oración diciendo “líbranos Señor 
de todos los males, y concédenos la 
paz en nuestros días…”

2) “Por Cristo con Él y en Él…”
Algunos fieles suelen come-

ter el error de decir partes de la Misa 
que solo le corresponden al sacer-
dote. Esto es muy común al final de 
la plegaria eucarística cuando el sa-
cerdote reza “Por Cristo, con él y en 
él, a ti, Dios Padre omnipotente, en 
la unidad del Espíritu Santo, todo ho-
nor y toda gloria por los siglos de los 
siglos”. Los fieles no deben decir esa 
parte, pues solo le corresponde al sa-
cerdote. A los fieles nos corresponde 
responder a eso con un “Amén”.

3) Durante la consagración ¿Nos 
arrodillamos o nos quedamos de 
pie?

Para esto debemos remitirnos 
a la OGMR (Ordenación General del 

Misal Romano) que en su nu-
meral 43 dice claramente “…
estarán de rodillas, a no ser 
por causa de salud, por la es-
trechez del lugar, por el gran 
número de asistentes o que 
otras causas razonables lo impidan, 
durante la consagración“. La propia 
OGMR señala que quienes, por los 
motivos antes mencionados no pue-
dan arrodillarse, deben hacer una 
profunda inclinación de reverencia 
cuando el sacerdote se arrodille lue-
go de la consagración. Pero más allá 
de la rúbrica ¿Acaso nuestras rodillas 
no deberían caer sin que lo notemos 
mientras ocurre el más grande mila-
gro sobre la faz de la tierra?

4) Rito de la paz
El llamado “rito de la paz” o 

“saludo de la paz” es opcional. Pero 
cuando se hace, el saludo debe ser 
solo a las personas más cercanas a 
nuestros lugares y siempre guardan-

5 cosas que estabas haciendo mal 
en Misa y no lo sabías

do la debida reverencia a la celebración. Recordemos que 
Jesús se acaba de hacer presente en la Santa Eucaristía y 
que debe ser el centro de nuestra atención en ese mo-
mento. No es necesario, por ejemplo, caminar de un lado 
al otro del templo buscando conocidos para saludarles en 
ese momento.

5) El ayuno eucarístico
Este no es precisamente un error durante la Misa, 

sino mas bien antes de la Misa. El catecismo enseña que 
“Para prepararse convenientemente a recibir este sacra-
mento, los fieles deben observar el ayuno prescrito por 
la Iglesia“. Pero ¿Cual es este ayuno? La Iglesia establece 
que debemos guardar ayuno de cualquier alimento sólido 
al menos una hora antes de recibir la Santa Eucaristía. Así 
que quedan descartadas esas galletas que comías en la 
puerta del templo antes de Misa. Eso sí, queda permitido 
el consumo de agua y medicinas. De no cumplirse ese re-
quisito, puedes participar de la Santa Misa pero no puedes 
comulgar.

Diálogo sobre la sangre
Por Víctor Ávila - USCA

en virtud del alma en ella. En consecuencia dije yo a los 
hijos de Israel: “No deben comer la sangre de ninguna 
clase de carne, porque el alma de toda clase de carne es 
su sangre. Cualquiera que la coma será cortado”.
C: Disculpe, pero aquí se habla de comer y no de trans-
fundir.
TJ: Lo que pasa es que es lo mismo, sólo que en aquel 
tiempo no había transfusiones de sangre.
C: Ya entiendo, la Biblia NO dice nada de transfusiones de 
sangre. Lo que sigo sin entender es como usted dice que 

es lo mismo comer que transfundir, y no es así. Le explicaré:
 Existen dos sistemas: El sistema digestivo, que recibe 
alimentos y los transforma en energía y el sistema cir-
culatorio, es el que conduce sangre que lleva oxígeno a 
las células. Al beber sangre, ella va al sistema digestivo, 
al transfundirla va al sistema circulatorio; son dos siste-
mas autónomos y diferentes. Si una persona necesita 
una transfusión y en una emergencia, como no tengo 
la manera de aplicársela, le doy un litro de sangre para 
que se lo tome, se morirá de anemia; en la misma forma, 
si la persona necesita proteínas y para que le llegue más 
rápido, le aplico una transfusión de atole morirá de in-
anición, pues el atole fue a dar a otra parte, igual que la 
sangre se desvió a otro sistema.

TJ: Ya le decía yo que hay muchos ries-
gos en hacer transfusiones de sangre.
C: ¿Qué hace un TJ cuando necesita 
una transfusión de sangre? ¿Se deja 
morir? 
TJ: De ninguna manera, nos han ex-
plicado que la sangre tiene compo-
nentes mayores y menores. De es-
tos últimos si podemos usar, y son 
albúmina, globulinas, fibrinógenos y 
factores coagulantes.
C: ¡Qué interesante es todo lo que 
usted me dice!, pero ¿hay alguna 
cita bíblica que diga esto de que hay 
partes de la sangre que si se pueden 
usar y otros no?
TJ: Esa información no la tengo a la 
mano; en una próxima cita le daré 
el dato.
C: No logro entender bien lo que me 
dijo. Se lo voy a repetir y usted me 
dice si me equivoco:
La sangre se compone de varios 
componentes, entre ellos la albúmi-
na, globulinas, fibrinógenos y facto-
res coagulantes. De estos si puedo 
transfundirlos por separado, pero 
no juntos.
¿No sería algo así como si fuera al 
doctor y me dijera que no puedo co-
mer un sándwich, pero que si pongo 
el jamón, el queso y el pan por se-
parado, entonces sí puedo comerlos?
TJ: Es un ejemplo que no tiene nada 
que ver. Nosotros seguimos lo que 
dice la Biblia.
C: Me decía que ustedes si aceptan 

trasplantes de órganos, ¿verdad?
TJ: Así es, los TJ estamos a favor de 
la vida.
C: ¿Pero en el órgano que se tras-
planta no trae algo de sangre? O por 
ejemplo, cuándo nuestra madre nos 
dio pecho, sé que en la leche mater-
na también contiene algo de sangre, 
¿eso también está prohibido por la 
Biblia?
TJ: Eso último no es cierto; la leche 
materna no contiene sangre.
C: Es cierto, créame, tan es así que 
cuando una mujer tiene SIDA se le 
prohíbe dar pecho al niño por el po-
sible riesgo de contagiarlo.
TJ: Usted hace muchas preguntas, 
pero no de la Biblia y nosotros sólo 
obedecemos la Palabra de Dios.
C: La última pregunta. ¿Me permite?
TJ: Está bien, dígame…
C: Un TJ si sufre de hemofilia, ¿pue-
de tomarse alguna preparación 
como el Factor VIII y IX?
TJ: Pues si su doctor se lo prescribe, 
no veo el problema. 
C: Le pregunto porque leí que para lo-
grar ese medicamento que logra que 
un hemofílico viva una vida normal, se 
necesitarían 100 mil litros de sangre, 
pero si las transfusiones dicen ustedes 
que están prohibidas, ¿cómo puede 
un hemofílico obtener su medica-
mento, sin hacer que otros pequen?
TJ: Creo que es momento de reti-
rarnos, ya que vemos que usted no 
está siendo sincero. Con su permiso.

Apóstoles de la Palabra de la diócesis de Austin, en 
el estado de Texas.
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Padre Diego Andrés: 
un mártir de la caridad

Ofrenda floral
El 24 de enero de 2016 se cumplió el quinto aniversario del falleci-

miento del P. Diego Andrés Lockett (1923-2011). Con este motivo se depositó 
una ofrenda floral en su tumba, ubicada en San Andrés Larráinzar, Chiapas. 
Además, durante este tiempo, se ha orado por su eterno descanso y se ha 
celebrado con esta intención la Santa Misa.

Breve biografía
Además, las hermanas María de la Luz Pimentel Velázquez, Reynalda 

Pérez Hernández y Manuela Gómez Gómez, bajo la supervisión del P. Ama-
tulli, prepararon una breve biografía, que nos presenta la vida y la obra del 
P. Diego, donde se destaca su entrañable amor a los más pobres, su caridad 
pastoral, su empeño en la evangelización y la promoción humana, viviendo 
como pobre en medio de los pobres.

En efecto, el P. Diego Andrés, cuyo nombre de pila era James Andrew, 
desgastó su vida atendiendo pastoralmente las parroquias de San Pedro Che-
nalhó (1962-1965) y San Andrés Larráinzar (1962-1991), pertenecientes a la 
diócesis de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. Por su oposición a la Teología 
de la Liberación, el P. Diego fue destituido como párroco y el Obispo Mons. 
Samuel Ruiz García le quitó las licencias ministeriales, así que el 24 de enero 
de 1991 tuvo que abandonar la diócesis. El P. Diego fue acogido por el Obis-
po de Tuxtla Gutiérrez, Mons. Felipe Aguirre Franco, que lo nombró sacerdote 
adscrito a la Parroquia San Pedro de Verona Mártir en Bochil, Chiapas.

Internados del Padre Diego
El P. Diego Andrés estableció diversos internados para que jóvenes 

y jovencitas tuvieran la posibilidad de realizar los estudios de secundaria, 
preparatoria y universidad. Estos internados están ubicados en San Cristóbal 
de Las Casas, San Andrés Larráinzar y Bochil. Para continuar su obra, el P. 
Diego fundó, el 23 de noviembre de 1989, una Asociación Civil denominada 
Instituto para la Ayuda de Pobres y Necesitados de Los Altos de Chiapas, A. 
C. (IPAPNACH, A. C.).

La Asociación está al frente de los Internados, vigilando por la forma-
ción humana y cristiana de los jóvenes y jovencitas, que participan en retiros 
espirituales y reciben formación en Biblia y Apologética. Además, aprenden 
a orar con la Biblia, según el estilo de los Apóstoles de la Palabra. El retiro 

espiritual más reciente fue el día 28 de febrero, impartido por el P. Jorge Luis 
Zarazúa Campa y el seminarista Pedro Santiz Gómez, que fue alumno del 
Internado de San Andrés Larráinzar durante los estudios de secundaria y pre-
paratoria y tuvo la dicha de conocer y convivir con el P. Diego Andrés durante 
su estancia en el Internado. Actualmente cursa el primer año de teología en 
la UIC.

Durante la Santa Misa para concluir el retiro espiritual se le entregó a 
los jóvenes y jovencitas una fotografía enmarcada del P. Diego Andrés y un 
ejemplar de su biografía, que les permitirá conocer su vida y asomarse a su 
espiritualidad, que le llevó a vivir pobre en medio de los pobres, luchando 
por los indígenas por una vía no violenta, mediante una oportuna obra de 
evangelización y la promoción humana.

A su disposición
Quien lo desee, puede solicitar la biografía del P. Diego Andrés al co-

rreo del P. Jorge Luis Zarazúa Campa (jorgeluiszarazua@hotmail.com), ano-
tando en el espacio de Asunto: Solicito biografía del P. Diego Andrés. Con 
gusto se la enviaremos a su correo electrónico. Ojalá puedan compartirla con 
sus familiares y amigos, para que conozcan al Padre Diego Andrés, un mártir 
de la caridad.

P. Diego Andrés y P. Flaviano Amatulli Valente en San Andrés 
Larráinzar, los días 7 y 8 de enero de 1991. El encuentro de dos 
grandes misioneros que han hecho en su vida la opción prefe-

rencial en favor de los pobres.

¿En qué consiste
la caridad evangélica?
Por el seminarista Julio González

Desde mi punto de vista, consiste en tener los mismos sentimien-
tos, que tuvo Cristo Jesús, nuestro Dios y Salvador. Que debemos 
amar como él amó, perdonar como él perdonó, dar con alegría sin 

medida o la medida de Cristo, ya que él se entregó por una multitud de pecado-
res, siendo yo el primero; más aún dice San Pablo: “se hizo pecado” (cfr. 2Cor 5,21) 
para librarnos del pecado. Y así recobrar la gracia y la paz de los hijos de Dios.

Por consiguiente, la caridad evangélica mueve al hombre a realizar las obras 
de Dios. A no ser indiferente, ni excluyente con sus hermanos, de manera especial 
con los más pobres y desposeídos; si no abrir su corazón a la palabra de Dios, que 
lo invita a amar a su prójimo, aunque el prójimo se por te mal o se porte bien, su 
misión es amarlo siempre y ayudarlo dentro de sus posibilidades, como exhorta 
san Pablo: “Hay mayor alegría en dar que en recibir” (Hch 20,35). Que Dios 
ayude a suscitar en nuestro corazón a ser más generoso.

El seminarista Julio González y Apóstoles 
de la Palabra de El Salvador.
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Apologética y Ecumenismo

Aprendiendo a dialogar
con las sectas $ 40.00

Catolicismo y Protestantismo $ 80.00

Apologética y ecumenismo $ 25.00

Diálogo con los Protestantes $ 95.00

Folleto Miniatura # 1-7 (C/U) $   1.00
La respuesta está
en las Escrituras $ 40.00

La Santa Muerte $ 35.00
Minidiálogo
con los Protestantes $   5.00

Los Mormones $50.00

No al aborto $  2.00

Soy Católico $15.00
Los seis mitos
de los testigos de Jehová $10.00

Halloween: ¿una fiesta pagana? $20.00
Tríptico de Apologética #1-6 
(C/U) $  2.00

Apologética, Reflexiones pastorales

¡Alerta! La Iglesia se desmorona $35.00

¡Ánimo! Yo estoy con ustedes $35.00
¡Adelante! Les enviaré
mi Espíritu $40.00

Adventistas del séptimo día $40.00

Cambiar o morir $20.00
Charlas de sobremesa
entre curas $35.00

Comunidades “Palabra y Vida” $20.00

Debates $20.00
Documento de Aparecida 
(Extracto) $25.00

Éxodo: Hacia una nueva tierra $35.00
Fotografías de la Realidad 
Eclesial $70.00

Hacia un nuevo modelo
de Iglesia $80.00

Inculturar la Iglesia $90.00

La droga $50.00

La alegría del Evangelio $20.00

La Iglesia ante la historia $90.00
La Iglesia y las sectas
¿Pesadilla o reto? $90.00

La Nueva Evangelización
y las sectas $35.00

Listos para la gran misión $15.00

Sueños descabellados $15.00
Soñando con los Ángeles
y los Santos $20.00

Combate a muerte $25.00

Mis 50 años de Vida Misionera $30.00

Pastoral Bíblica

Aprender la Biblia jugando $40.00

Diccionario Bíblico $80.00

Curso bíblico para niños $15.00
Historia de la salvación (curso 
bíblico básico) $35.00

Historia de la salvación (curso 
bíblico popular) $25.00

Mi tesoro de espiritualidad 
bíblica $20.00

Oración de la noche con Biblia $5.00

Palabra de Vida $50.00

Tablas de juegos bíblicos $10.00

Catequesis

Catecismo bíblico para adultos $20.00
Catecismo popular
de primera comunión $15.00

Hijos de Dios y herederos de la 
gloria $20.00

Pan de vida $45.00

Tríptico para la confesión (niños) $1.00
Tríptico para la confesión 
(adultos) $1.00

Tríptico para la confesión 
(dibujos) $1.00

Un pacto de amor $30.00

Ven, Espíritu Santo $45.00

Espiritualidad

El pájaro herido $25.00
Evangelizar, la más noble 
aventura $40.00

Oremos con la Biblia $25.00

Siguiendo las huellas de Cristo $50.00

Sufrir con Cristo $45.00

Camino al éxito $20.00

Chispas de espiritualidad $70.00

Religiosidad Popular

Cantoral del pueblo de Dios $70.00

Religiosidad popular $45.00

El Santo Rosario $25.00

Los apóstoles cantan $5.00

Mis XV años $40.00

Novenario de difuntos $45.00

Posadas Bíblicas $20.00
Quince minutos con Jesús
Sacramentado $15.00

Bendición de los alimentos 
(postal) $3.00

Bendición de los alimentos 
(separador) $1.00

DVD’s Apologética y otros

Documento de Aparecida $60.00

DVD 3 en 1 (Caja de plástico) $60.00

DVD 3 en 1 (Caja de cartón) $40.00
La Iglesia Católica y las sectas 
Vol. 1 $40.00

La Iglesia Católica y las sectas 
Vol. 2 $40.00

La Iglesia Católica y las sectas 
Vol. 3 $40.00

Listos para la gran misión
(Caja de plástico) $60.00

Listos para la gran misión
(Caja de cartón) $40.00

Un apóstol de la palabra
de Dios $40.00

La alegría del Evangelio $40.00

Toto y Valente $40.00

Discos compactos

Alabando al Señor con los 
salmos $40.00

Ando con mi Cristo $40.00

Amo tu Palabra, Señor $40.00

Alábale al Señor $40.00

Cantos de navidad $40.00

Católico defiende tu fe $40.00

Confía en el Señor $40.00

Católicos, vuelvan a casa $40.00

Enséñame a amar $40.00

Eres importante $40.00

El Santo rosario juvenil y bíblico $50.00

Él está a tu derecha $40.00

Flores a María $40.00

Gracias a Dios soy Católico $40.00

Gracias Señor $40.00

Grande es tu amor $40.00

Iglesia y Sectas $40.00

La ley del amor $40.00

La mies es mucha $40.00

La misa de la unidad $40.00

María fue coronada $40.00

Me enamoré $40.00

Me encontraste, Señor $40.00

Mi alegría y mi gozo $40.00

Mi orgullo es ser católico $40.00

Mis alas $40.00

Mi fuente de inspiración $40.00

Mi gran amor $40.00

Mirando al cielo $40.00

Mi tesoro es Jesús $40.00

No cambies tu fe $40.00

No me dejes, Señor $40.00

No existí $40.00

Nuestro Maestro $40.00

Palabra de vida $40.00

Por amor a Cristo $40.00

Por eso soy feliz $40.00

Pregoneros del Evangelio $40.00

Porque eres bueno $40.00

Sal y pimienta $40.00

Siempre a tu lado $40.00

Testigos de Cristo $40.00

Tómame Señor $40.00

Tu amor me salvó $40.00

Un canto para ti $40.00

Una sola Iglesia $40.00

Un solo rebaño $40.00

Vamos a la misión $40.00

Ven a mí $40.00

Ven, toma tu cruz $40.00

Discos económicos $25.00

Miembros de la Nueva Mesa
Directiva Nacional del

Movimiento Eclesial Apóstoles
de la Palabra en los

Estados Unidos
Silvino Pacheco - Coordinador  - pachecoss@msn.com
503-309-2490

José Rodríguez - Sub coordinador
jrodriguez9325@gmail.com 408-613-6190

Tana Zevallos - Secretaria
enzevallos27@yahoo.com - Personal
tana.zevallos@flightsafety.com - Trabajo
718-565-4175  Trabajo

Adán Ávila - Tesorero
428 Avon Avenue, Modesto, CA 95351 Tel. 209-410-8518

Candelaria  Pacheco - Vocal - pachecoss@msn.com
503-309-2490

Sandra Rodríguez - Vocal - san.chacon6@gmail.com
408-794-5257

Asesores
Padre Lázaro Núñez Rentería - Asesor Espiritual
279 East 17th Street, Brooklyn, NY 11226
padrelazaro@hotmail.com
p.lazaronumez@outlook.com

Hermana Julia Valencia Márquez - Asesora Espiritual
168 Cone Avenue, Merced, CA 95341
hnajulia@hotmail.com
773-450-7130
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Reunión Intermedia
del Movimiento Eclesial
“Apóstoles de la Palabra”

Al iniciar el año 2016 se realizaron en diversos lugares el Encuentro de Líderes 2016 
dirigido a los Misioneros “Apóstoles de la Palabra”. El Encuentro es una iniciativa de 
la Dirección General del Movimiento y tiene como finalidad capacitar a los líderes de 

hoy y a los líderes del mañana en el Movimiento Eclesial “Apóstoles de la Palabra”.
El Encuentro se realizó en dos niveles. En el primer nivel se profundizaron los siguientes 

temas: “Líderes, no jefes”, “Liderazgo cristiano”, “Cómo organizar congresos de evangeli-
zación”, “Conócete a ti mismo”, “Claves para un programa de vida”, “ABC del liderazgo” y 
“El papel del líder y formación para líderes”. En el segundo nivel se examinó esta temática: 
“Liderazgo al estilo de los jesuitas”, “El liderazgo verdadero al estilo de Jesús”, “Liderazgo 
peligroso”, “Mandar con el corazón”, e “Inteligencias múltiples”. 

El Encuentro se realizó en las diferentes regiones, teniendo como sedes las siguiente ciu-
dades: Cabo San Lucas, B.C.S., Oaxaca, Oax., Cárdenas, Tab., y Matamoros, Tamps.

Encuentro
de Líderes 2016

Participantes en el Encuentro de Líderes realizado
en la Arquidiócesis de Oaxaca.

“EL BUEN PASTOR
SALE AL ENCUENTRO

DE SUS OVEJAS”

Él amaba a los perdidos y le gustaba 
pasar tiempo con ellos. Es evidente, a 
la luz de los evangelios, que disfrutaba 

mucho más de estar con los que le buscaban 
que con los líderes religiosos. Asistía a sus 
fiestas y lo llamaban “amigo de los pecado-
res” (Cfr. Lc 7, 34)

¿Cuánta gente lo llamaría a usted de 
esta manera? La gente podía sentir que a Jesús 
le encantaba estar con ellos. Inclusive los ni-
ños pequeños querían estar cerca de él, lo cual 
dice muchísimo de qué clase de persona era. 
Los niños parecían inclinarse instintivamente 
hacia él.

El amor verdadero, como lo hizo Jesús, 
es la llave para el crecimiento de una comu-
nidad cristiana, que más se pasa por alto. Si 
no tenemos su pasión por los perdidos, no 
podremos hacer los sacrificios necesarios para 
alcanzarlos.

El mandato de amar es el que más se 
repite en el 
Nuevo Testa-
mento, apare-
ce por lo me-
nos cincuenta 
veces. Si no 
amamos a la 
gente, nada 
más impor-
ta. “El que no 
ama, no ha 
conocido a 
Dios; porque 
Dios es amor” 
(1 Jn 4,8). Y 
¿cuál debe ser la postura de hermanos que 
formamos una pequeña comunidad cristiana? 
debe ser alegre, amable, servicial, amor a los 
demás. Si no hay estas características, no pue-
de ser uno discípulos de Jesús.

Considere cuál es el centro de esta afir-
mación. El amor de nuestros miembros se diri-
ge a los nuevos, no se aman solamente entre 

Por el seminarista Julio César Capul Gabriel

ellos. Conozco muchas pequeñas comunida-
des, donde los miembros se aman los unos a 
los otros y tienen una gran comunión, sin em-
bargo, las iglesias se están muriendo porque 
todo el amor está canalizado hacia adentro. La 
comunión en estas comunidades cristianas se 
ha vuelto tan cerrada que las personas nuevas 
no pueden romper ese círculo. No atraen a in-
crédulos porque no los aman.

Como debe ser la postura del buen 
pastor. Para poder impactar a un visitante, se 
debe expresar el amor de una manera prác-
tica. Aunque una iglesia sienta genuina com-
pasión por los perdidos, es posible que esa 
compasión no se esté expresando de manera 
tal que los perdidos la comprendan.

Debemos actuar intencionalmente 
para demostrar nuestro amor hacia las visi-
tas y hacia aquellos que no conocen a Cris-
to. El amor es más que un sentimiento, es un 
comportamiento. Significa ser sensible a las 

necesidades 
de los demás 
poniéndoles 
antes que 
nosotros mis-
mos.

E l 
pueblo de 
Dios necesita 
una verdade-
ra comuni-
dad solidaría 
y auténtica. 
Muchas ve-
ces el pueblo 

de Dios recibe comida chatarra, y no la au-
téntica, para que el pueblo católico crezca y 
germine se tiene que alimentar bien con el 
pan de la palabra de Dios.

Además, “Desde tu niñez conoces las 
sagradas Escrituras. Ellas te darán la sabidu-
ría que lleva a la salvación mediante la fe en 
cristo Jesús.” (2 Tim 3,15)

Temas tratados
Los días 20 y 21 de febrero de 

2016 se realizó en la Casa del Após-
tol de Cárdenas, Tabasco, la Reunión 
Intermedia del Movimiento Eclesial 
“Apóstoles de la Palabra”, con la par-
ticipación de la Dirección general del 
Movimiento, los directores regiona-
les, los coordinadores generales de 
los Departamentos, coordinadores 
diocesanos y formadores y algunos 
invitados especiales.

Los temas tratados en la Reu-
nión Intermedia: presentación de los 
asistentes de Estados Unidos, cam-
bio de directores regionales, pro-
yecto económico general, informes 
de trabajo, estadísticas por región, 
elección del nuevo secretario del 
Movimiento, situación del Volunta-
riado Misionero, Feria del Apóstol 
2016, informe económico, informe 
de la Dirección General, firma de 
los Estatutos aprobados de algu-
nos Departamentos, calendarización 
de visitas oficiales, expedición de 
credenciales, Ejercicios Espirituales 
2016 para directores y coordinado-
res, Retiro de Matrimonios Apósto-
les de la Palabra.

Mesa directiva del Movimiento 
en los Estados Unidos

La hermana Julia Valencia 
Márquez y el P. Lázaro Núñez Ren-

tería, asesores del Movimiento en 
los Estados Unidos, presentaron la 
mesa directiva nombrada el 5 y 6 
de diciembre de 2015, con la parti-
cipación del P. Amatulli, para dirigir 
el Movimiento Eclesial en este país: 
Silvino Pacheco (Coordinador); José 
Rodríguez (Sub-Coordinador), Tana 
Zevallos (Secretaria), Adán Ávila (Te-
sorero), Candelaria Pacheco (Vocal) 
y Sandra Rodríguez (Vocal).

Retiro de Matrimonios Apósto-
les de la Palabra

Durante la reunión se habló 
del retiro para matrimonios Apósto-
les de la Palabra. Será en la Casa del 
Apóstol de Acapulco los días 29, 30 
y 31 de marzo de 2016, en el marco 
de la octava de Pascua.

Promesas por toda la vida
Durante la Santa Misa, cele-

brada por el P. Jorge Luis Zarazúa 
Campa, asesor eclesiástico del 
Movimiento, y el P. Lázaro Núñez 
Rentería, la doctora América María 
López Arias y el hermano Carlos 
Ávila hicieron la promesa por toda 
la vida en el Movimiento Eclesial 
“Apóstoles de la Palabra”.

Al mismo tiempo, algunos 
hermanos renovaron la promesa 
como Apóstoles de la Palabra.

El seminarista Braulio Manjarréz Pinzón y jóvenes estu-
diantes apóstoles de la Palabra durante un programa de 

televisión en Navarrete, República Dominicana.
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Son varios los libros bíblicos 
que ayudan en momentos 
tan dolorosos

Cuando fallece un ser queri-
do, queda en nosotros un sentimiento 
de soledad y desconcierto. Al pensar 
que algún día vamos a experimentar 
la muerte, también nos llenamos de 
desasosiego. Muchas preguntas vie-
nen a nuestra mente: ¿Qué pasa con 
los que mueren? ¿Acaba todo con la 
muerte? ¿Hay algo nuestro que sobre-
viva a este desenlace tan dramático? 
¿Volveremos a reunirnos con los seres 
que amamos? ¿Qué relación podemos 
tener con aquellos que están ausentes 
físicamente porque han fallecido? 

Pues bien, la Biblia, que contie-
ne la Palabra de Dios, nos da respues-
tas esperanzadoras:

 
1. “No todo acaba con la muer-
te física”

Perece nuestro cuerpo, pero 
nuestra alma, nuestro espíritu, no deja 
de existir, pues es inmortal.

El Eclesiastés nos introduce 
en este misterio, invitándonos a tener 
en cuenta “al Creador en los días de 
la juventud” (Ecl 12, 1), “antes de que 
regrese el polvo a la tierra de donde 
vino, y el espíritu regrese a Dios, que 
lo dio” (Ecl 12, 7).

El autor del libro bíblico de la 
Sabiduría responde al pesimismo de 
quienes piensan que “vinimos al mun-
do por obra del azar, y después será 
como si no hubiéramos existido” (Sb 
2, 2a) y a la desesperanza de los que 
afirman que cuando se apaga la vida, 
“el cuerpo se convierte en ceniza, y el 
espíritu se esfuma como aire inconsis-
tente” (Sb 2, 3), recordándonos que 
“Dios creó al hombre para la inmorta-
lidad y lo hizo a imagen de su propio 
ser” (Sb 2, 23) y dándonos a conocer 
que “las almas de los justos están en 
las manos de Dios y ningún tormento 
las alcanzará” (Sb 3, 1a).

Continúa diciéndonos el autor 
sagrado:

 “Los necios piensan que los justos 
están muertos, su final les parece 
una desgracia, y su salida de entre 
nosotros, un desastre; pero ellos 
están en paz” (Sb 3, 2-3).

Esto está en plena armonía con 
lo que nos enseña Jesús en el Nuevo 
Testamento, cuando nos cuenta la pará-
bola del hombre rico y Lázaro, el pobre 
(Lc 16, 19-30): “Un día el pobre murió y 
fue llevado por los ángeles al seno de 
Abraham” (Lc 16, 22). De Lázaro, Abra-
ham, nuestro padre en la fe, nos dice 
que “él está aquí consolado” (Lc 16, 25c).

Resulta muy estimulante la 
manera en que concluyó la vida de Es-
teban, el primer mártir cristiano:

“Mientras lo apedreaban, Esteban 
oraba así: -Señor Jesús, recibe mi 
espíritu. Luego cayó de rodillas y 
gritó con voz fuerte: -Señor, no les 
tengas en cuenta este pecado”. Y 
dicho esto, murió (Hch 7, 59-60).” 

Esto armoniza perfectamente 
con estas palabras del libro del Apo-
calipsis:

“Cuando el Cordero rompió el 
quinto sello, vi debajo del altar, con 
vida, a los degollados por anunciar 
la palabra de Dios y por haber dado 
el testimonio debido (Ap 6, 9).”

Estos mártires, aunque han 
muerto por su fidelidad a Cristo, aun-
que han sido degollados, están debajo 
del altar, vivos, como bien lo dice el tex-
to sagrado. Por eso, dialogando con los 
saduceos, Jesús puede afirmar que Dios 
“no es Dios de muertos, sino de vivos, 
porque todos viven por él” (Lc 20, 38).

Como podemos notar, nuestros 
familiares y amigos difuntos continúan 
relacionándose con Dios. Por eso, para 
un católico, de ninguna manera resultan 
extrañas estas palabras de san Pablo:

“Porque para mí la vida es Cristo 
y la muerte una ganancia. Pero si 
seguir viviendo en este mundo va 
a permitir un trabajo provechoso, 
no sabría qué elegir. Me siento 
presionado por ambas partes: por 
una, deseo la muerte para estar con 
Cristo, que es con mucho lo mejor 
(Flp 1, 21-23).”

Esto está en armonía con las 
palabras que dijo Jesús a uno de los 
malhechores crucificados junto a él:

“Jesús le dijo: -Te aseguro que hoy 
estarás conmigo en el paraíso (Lc 
23, 43).”

2. “No se termina nuestra re-
lación con nuestros familiares 
difuntos”

Teniendo presente que Dios no 
es Dios de muertos, sino de vivos (cfr. 
Lc 20, 38), podemos decir que no cesa 
nuestra relación con los que han falle-
cido. Si bien no podemos verlos física-
mente, la carta a los Hebreos nos ayuda 
a percibir una realidad que escapa a 
nuestra vista, pues nos dice que los hé-
roes de la fe que han fallecido (cfr. Hb 
11: Abel, Noé, Abraham, Moisés…) nos 
circundan como una nube (cfr. Hb 12, 1).

La carta a los Hebreos abunda 
diciéndonos lo siguiente:

“Ustedes, en cambio, se han acer-
cado al monte de Sión, a la ciudad 
del Dios vivo, a la Jerusalén celestial 
con sus innumerables ángeles, a la 
asamblea en fiesta de los primeros 
ciudadanos del cielo; a Dios, juez 
universal, al que rodean los espíri-
tus de los justos que ya alcanzaron 
su perfección; a Jesús, el mediador 
de la nueva alianza, llevando la 
sangre que purifica y que clama a 
Dios con más fuerza que la sangre 
de Abel (Hb 12, 22-24).” 

Note usted que, en la Jerusa-
lén celestial, además de innumerables 
ángeles, está “la asamblea en fiesta de 
los primeros ciudadanos del cielo”; y 

que rodean a Dios, juez universal, “los 
espíritus de los justos que ya alcanza-
ron su perfección”.

Nosotros podemos pedirle a 
Dios que nos conceda tomar concien-
cia de que nuestros seres queridos 
no nos han abandonado, puesto que 
como una nube nos envuelven (Hb 12, 
1), yendo más allá de lo que aparece a 
nuestros sentidos, como se ve en el se-
gundo libro de los Reyes (2Re 6, 8-23).

“El criado del hombre de Dios se 
levantó de madrugada y vio que 
la ciudad estaba sitiada por toda 
aquella tropa. Y dijo a Eliseo: -¡Ay, 
señor! ¿Qué hacemos? Él respondió: 
-No temas, pues, los que están con 
nosotros son más que ellos. Eliseo 
oró así: -Señor, ábrele los ojos para 
que vea. El Señor abrió los ojos al 
criado y vio la montaña llena de 
caballos y carros de fuego, que 
rodeaban a Eliseo (2Re 6, 15-17).”

Esta puede ser nuestra oración: 
“¡Señor, ábreme los ojos para que pue-
da percibir que mis seres queridos que 
han muerto, no me han abandonado 
del todo; que tome conciencia de que 
su presencia me envuelve como una 
nube! ¡Señor, ábreme los ojos para 
que vea!”.

Otra forma de estar en comu-
nión con ellos, es a través de la oración 
de intercesión, como se puede ver en 
el segundo libro de los Macabeos 
(2Mac 12, 38-46):

“Rogaron al Señor que aquel peca-
do les fuera totalmente perdonado. 
(…) Judas hizo una colecta entre los 
soldados y reunió dos mil dracmas 
de plata, que envió a Jerusalén para 
que ofrecieran un sacrificio por el 
pecado. Actuó recta y noblemente, 
pensando en la resurrección. Pues si 
él no hubiera creído que los muer-
tos habían de resucitar, habría sido 
ridículo y superfluo rezar por ellos. 
Pero, creyendo firmemente que a 
los que mueren piadosamente les 
está reservada una gran recompen-
sa, pensamiento santo y piadoso, 
ofreció el sacrificio expiatorio para 
que los muertos fueran absueltos de 
sus pecados (2Mac 12, 42-46).”

Para nosotros, el sacrificio por 
excelencia es el sacrificio eucarístico, 
es decir, la Santa Misa; y lo ofrecemos 
constantemente para que nuestros 
seres queridos sean “absueltos de sus 
pecados” (2Mac 12, 46). 

 
3. “La muerte física es transito-
ria: ¡Resucitaremos!”

La muerte física es dolorosa. 
Nuestro Señor lloró ante la muerte fí-
sica de su amigo Lázaro (Jn 11, 35-36), 
a quien amaba entrañablemente (Jn 
11, 36). Pero ante el drama que supo-
ne la muerte de un ser querido, Jesús 
se nos presenta como la resurrección y 
la vida (Jn 11, 1-44):

“Yo soy la resurrección 
y la vida. El que cree en 
mí, aunque haya muer-
to, vivirá; y todo el que 
esté vivo y crea en mí, 
jamás morirá. ¿Crees 
esto? (Jn 11, 25-26).”

Por eso no hay 
lugar para una tristeza 
sin esperanza:

Las 4 claves
de la Biblia 

para superar
la muerte de

un ser querido

“No queremos, hermanos, que per-
manezcan ignorantes acerca de los 
que ya han muerto, para que no se 
entristezcan como los que no tienen 
esperanza. Nosotros creemos que 
Jesús murió y resucitó, y que, por 
tanto, Dios llevará consigo a los que 
han muerto unidos a Jesús (1Tes 4, 
13-14).” 

De ahí la importancia que los 
católicos damos a la Eucaristía, donde 
escuchamos la Palabra de Dios y nos 
alimentamos del Cuerpo y la Sangre 
de Cristo, pues esto nos permite es-
tar unidos íntimamente a Jesús y nos 
posibilita nuestra futura resurrección:

“El que come mi carne y bebe mi 
sangre tiene vida eterna, y yo lo 
resucitaré el último día. Mi carne es 
verdadera comida y mi sangre es 
verdadera bebida. El que come mi 
carne y bebe mi sangre vive en mí 
y yo en él. Como el Padre que me 
envió posee la vida y yo vivo por él, 
así también, el que me coma vivirá 
por mí (Jn 6, 54-57).”

 
4. “Nos volveremos a reunir con 
nuestros seres queridos”

Es una esperanza que brota de 
la Sagrada Escritura y un anhelo que 
se encuentra en nuestros corazones. 
La experiencia de los siete hermanos 
y su madre, martirizados durante la 
insurrección macabea (2Mac 7), da 
cauce a este deseo y suscita una espe-
ranza confiada:

“Tanto insistió el rey, que la madre 
accedió a convencer a su hijo. Se 
inclinó hacia él, y burlándose del 
cruel tirano, dijo al niño en su len-
gua materna: -Hijo mío, ten piedad 
de mí, que te he llevado en mi seno 
nueve meses, te he amamantado 
tres años, te he alimentado y edu-
cado hasta ahora. Te pido, hijo mío, 
que mires al cielo y a la tierra y lo 
que hay en ella: que sepas que Dios 
hizo todo esto de la nada y del mis-
mo modo fue creado el ser humano. 
No temas a este verdugo; muéstrate 
digno de tus hermanos y acepta la 
muerte, para que yo te recobre con 
ellos en el día de la misericordia 
(2Mac 7, 26-29).”

Como puede verse, esta va-
liente madre tiene la firme esperanza 
de recobrar a sus hijos en el día de la 
misericordia.

A modo de conclusión
Estas respuestas esperanzado-

ras que nos da la Palabra de Dios, de-
ben proporcionarnos consuelo y forta-
leza en los momentos de duelo por el 
fallecimiento de un ser querido y sere-
nidad y confianza ante la perspectiva 
de nuestro propio fallecimiento.


